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Esta sección está abierta a comentarios, críticas, infor-
maciones, denuncias, aplausos, broncas,..., o cualquier 
otra cosa que quieran comunicar los(as) amigás(os) de 
COMBATE. Por favor, no pasaros de 20 líneas a 70 espa-
cios. Pero podéis pasaros, si queréis, en todo lo demás. 

Errata contra 
Deutscher 

Creo que lo de llamar a 
Deutscher "anti-comunista" 
en el artículo publicado en el 
n° 449 es un error que mere-
ce una nota, aunque sea 
tardía. 

Estoy convencido de que 
en el original decía "anti-anti-
comunista", que claro está, 
no es lo mismo. 

Saludos comunistas. 

José Gutiérrez Alvarez 

V 
Sobre la afiliación 
sindical 

Muchos trabajadores opinan 
que las centrales sindicales 
les han decepcionado. En ge-
neral, son gente ya mayor que 
accedió a las centrales cuan-
do, después de muchos años 
de dictadura, se nos brindó la 
oportunidad de tener una 
afiliación sindical, y accedie-
ron a ellas con el convenci-
miento de que representarían 
en todo momento las inquie-
tudes y necesidades de la cla-
se-obrera y que todos o casi 
todos nuestros problemas 
nos los solucionarían un cier-
to número de compañeros, 
por el mero hecho de tener en 
nuestro bolsillo el carnet de 
una determinada central 
sindical, sin pensar en ningún 
momento que, al igual que 
pregonan los curas «que la 
iglesia la forman los feligre-
ses», las centrales sindicales 
las tenemos que formar los 
trabajadores. 

Sin embargo no hay duda 
de que el comportamiento de 
éstas, tras el boom inicial, fue 
dejando mucho que desear en 
base a pactos y acuerdos con 
la patronal, que só'o han ser-
vido para sacar adelante los 
intereses capitalistas. A 
estos compañeros habría que 
decirles que todos los traba-
jadores de clase nos senti-
mos decepcionados, pero 
que no es apartándonos del 
sindicato como teníamos que 
haber actuado, sino juntándo-
nos los trabajadores de base 
y dejándonos oir en las 
asambleas, obligando a las 
distintas ejecutivas a llevar ia 
línea que nosotros quería-
mos, 

Por otro lado, están los 
compañeros más jóvenes que 

empezaron a trabajar en con-
diciones precarias y que las 
únicas voces qué han 
escuchado han sido las de 
los decepcionados de los 
años 70. Por tanto han tenido 
una mala escuela y, lo que es 
peor, con una sola cartilla, 
puesto que no han escuchado 
la de aquellos que, en las 
mismas circunstancias, 
hemos seguido y seguiremos. 

En mi opinión, los 
compañeros encuadrados en 
los dos apartados están en 
un error. Primero porque en 
un sistema capitalista, donde 
éstos forman una piña para 
conseguir sus intereses, sólo 
se puede luchar con las 
mismas armas, es decir, con 
otra piña de trabajadores. Por 
otro lado, la sola afiliación de 
los trabajadores sería un 
arma estratégica, porque 
aunque todos los trabajado-
res no tuvieran una 
participación directa, el 
capital vería un peligro cons-
tante que se podría poner en 
movimiento en un momento 
determinado. 

Por la unidad de los 
trabajadores. Afilíate. 

B.Aguado (Zaragoza) 

Santa Coloma contra 
el Borbón 

El día 22 de abril, el Rey visitó 
Barcelona, para presidir los 
actos del Milenario de la in-' 
dependencia de Catalunya. 
Las JCR desarrollaron una 
iniciativa, junto con otras or-
ganizaciones y colectivos ju-
veniles, iniciando úna cam-
paña en Santa Coloma que 
consistía en un cartel unita-
rio, empapelar las estatuas, y 
colgar muñecos representan-
do al Rey Borbón. 

Mientras colgábamos los 
muñecos, la Guardia Urbana, 
de forma fascista, sexista y 
represiva, detuvo por el morro 
a un colega del Miii-KK, por el 
hecho de ser joven y estar en 
contra del rey. Toda la 
juventud radical de Santa 
Coloma fuimos a comisaría a 
armar la bulla. Ai cabo de dos 
horas salió. 

La campaña que llevaron 

las JCR en Santa Coloma 
consistió en. hacer pintadas 
en toda la localidad, engan-
char carteles unitarios y mo-
vidas en los institutos. En 
uno de ellos se realizó una 
hora de paro, en la que salie-
ron todas y todos a cortar el 
tráfico con barricadas, se 
quemaron cóntainers y acabó 
en una concentración delan-
te del ayuntamiento para 
protestar por la detención del 
colega del Mili-KK. Ahora 
comenzamos una mini-
campaña contra la represión 
fascista y sexista de la 
Guardia Urbana. 

De azul, verde o marrón, 
represión es represión. 

Chelo y Oscar 
(JCR, Santa Coloma) 

Perú: una raya más 
al tigre 

El pasado 10 de marzo fue 
asesinado a manos de una 
patrulla militar, Waiter Adrián 
Quispe Añanca, militante del 
Partido Unificado Mariate-
guista (PUM, integrante de Iz-
quierda Unida (IU) y principal 
fuerza de la oposición). Su 
cuerpo apareció con visibles 
huellas de tortura en un para-
je de la carretera Cusco-

PIE 

Abancay, con la boca cortada 
por una soguilla y los dedos 
amputados. 

En el mismo operativo mili-
tar fue capturado y presun-
tamente asesinado otro com-
pañero, Lucio Condoma 
Panuira. 

Quispe, además de cum-
plir tareas políticas trabajaba 
en un convenio del Instituto 
de Salud Hugo Pesce, en la 
comunidad de Antiila en Apu-
rimac. Un mes antes de su 
asesinato fue detenido por la 
policía de investigaciones del 
Perú (PIP), donde se identificó 
como militante del PUM, sa-
liendo en libertad bajo garan-
tía de parlamentarios cusque-
ños. 

La Comisión de Defensa de 
los Derechos Humanos del 
Perú (CODDEH-PERU) pide 
que se envíen notas de 
protesta por este genocidio 
cometido por las fuerzas mi-
litares de Alan García. De-
bemos parar el terror de Es-
tado contra la izquierda, 
aunque este nuevo asesinato 
—como bien dice el diputado 
de IU, Agustín Haya— es 
"como - otra raya más al 
t igre". 

(Enviar las notas de protes-
ta a: CODDEH-PERU Aparta-
do de Correos 13.235. 28080-
Madrid. Alan Garda Pérez. 
Presidente del Perú. Palacio 
de Gobierno. Lima (Perú). Luis 
Calle. Embajador del Perú. C/ 
Carbonero y Sol, 23. 28006-
Madrid) • 

DE FOTO 

El nombramiento del general Cassinello como capitán general 
de la llamada "Región Pirenáica Occidental" —eufemismo 
utilizado para que no se note que el gobierno socialista rompe 
a Nafarroa de Euskadi en el terreno político, pero "unifica" a 
Euskadi Sur en el terreno militar— forma parte de un género 
político que podemos llamar pornográfico. Los más profundos 
fundamentos de la política del gobierno González sobre, o más 
precisamente, contra Euskadi, quedan al desnudo cuando el 
hombre clave de la inteligencia militar y el "anti-terrorismo" en 
los últimos quince años es catapultado al puesto operativo 
más importante, de hecho, de las Fuerzas Armadas. La IV 
República Francesa nombraba a sus jefes militares en Argel 
con criterios similares. Y es que el punto de vista era también 
similar: buscar mandos eficaces para tropas de ocupación. Ya 
veremos si algunos de los resultados terminan también 
pareciéndose-

La respuesta del gobierno a las tímidas y escasísimas 
protestas que el nombramiento ha levantado son también 
esclarecedqras. Cassinello es, dicen, un «hombre de total 
confianza» del Ejecutivo, es un «hombre de Estado» y sus 
competencias serán «exclusivamente militares». 

Las dos primeras afirmaciones son, desde luego, ciertas. 
Cassinello sirvió al "Estado" bajo el franquismo y, sin duda, 
considera ahora, con razón, que sirve al mismo "Estado". Es 
esta idea de "servicio" la que explica su decisivo papel en la 
"guerra sucia". Y de ahí proviene la "confianza total" del 
gobierno en él. Pero, precisamente, los jefes militares que son 
"hombres de Estado" suelen ser aficionados a tomarse la 
competencias que les parecen, cuando les parece. Nq es que 
esto sea contradictorio con la "total confianza" del gobierno. 
Pero bueno es saberlo. © 

5, mavn 1QfíR 
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Atocha, paralizada contra la PSS 

Aborto libre 
y gratuito 

El pasado 15 de abril, 
la policía Judicial 
irrumpía brutalmente 

en la clínica de Tacoronte 
(Tenerife), deteniendo a más 
de 30 personas, entre perso-
nal sanitario, pacientes y 
a c o m p a ñ a n t e s ; no 
respetando siquiera a la 
mujer que se encontraba en 
el quirófano en ese momen-
to. La a c c i ó n p o l i c i a l 
respondía a la orden dictada 
por el conocido juez Celada. 

Esta clínica es la única 
existente en Canarias donde 
se realizan prácticas aborti-
vas. Y esto es así, a pesar de 
registrarse en nuestra nacio-
nalidad el más alto índice de 
mujeres que abortan, tanto 
dentro de los supuestos con-
templados por la raquítica ley 
del PSOE, como de los llama-
dos abortos ilegales. 

La respuesta del Movimien-
to Feminista canario fue 
inmediata. Se realizaron dos 
concentraciones, una en la 
tarde del mismo día, y otra al 
día siguiente, ante el Juzgado 
de La Laguna, mientras las y 
los miembros del equipo 
médico prestaban declara-

ción. En la tarde del sábado, 
16, eran puestos en libertad, 
tras el pago de cerca de 
2.500.000 pesetas en concep-
to de fianza, quedando 
pendientes de juicio. Por 
último, el miércoles, 20, se 
realizó una manifestación 
bajo el lema "No más juicios 
por aborto", a la que asistie-
ron cerca de 1.000 personas. 

El posible cierre de la 
clínica de Tacoronte, supon-
dría mayores dif icultades 
para las mujeres que decidie-
ran abortar, pues el coste 
derivado de la insularidad 
haría que sólo las que 
tuvieran dinero lo realizaran 
fuera. Mientras, la mayoría, 
con escasos medios econó-
micos, lo harían en condicio-
nes higiénicas y sanitarias 
precarias, poniendo en peli-
gro su vida y su salud. 

[Unas doscientas personas 
se concentraron el pasado 28 
de abril en la Puerta del Sol, 
de Madrid, para protestar 
contra las medidas adopta-
das contra clínicas de Teneri-
fe y Málaga en las que se 
practicaban abortos. El acto, 
en el que se narraron los 
hechos en forma de romance 
popular, estaba convocado 
por el Movimiento Feminista 
de Madrid], 
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El pasado 22 de abril, 
300 jóvenes paraliza-
ron el tráfico ferrovia-

rio de la madrileña estación 
de Atocha, para protestar 
contra la nueva ley de 
objeción, que entrará en vi-
gencia el 13 de este mes, y 
rechazar, una vez más, la 
Prestación Social Sustituto-
ria (PSS). 

La compañía de ferro-
carriles Renfe, será uno de 
los destinos donde los ob-
jetores deberán cumplir la 
PSS, ocasionando la pérdida 
de 1.500 puestos de trabajo. 

La concentración, convo-
c a d a p o r los c o l e c t i v o s 
Mili-KK, MOC, Comisión Antir 
Otan, CNT... duró cerca de 3 
horas, y al comienzo de ella, 8 
objetores se encadenaron a 
uno de los trenes allí estacio-
nados, portando una pancar-
ta en la que se podía leer: 
"Ante la ley de objeción, in-
sumisión. No a la PSS, quita 
puestos de trabajo". También 
3 jóvenes se encaramaron al 
reloj de la estación, desde 
donde desplegaron otra pan-
carta en al que se denuncia-
ban los 1.500 puestos que 
Renfe va a cubrir con los 
objetores. 

Durante el acto, las y los 
a s i s t e n t e s c a n t a r o n y 
corearon todo tipo de consig-
nas antimil itaristas, mientras 
algunos/as se dedicaban a 
"deco ra r " los trenes y 
andenes con pintadas contra 
la ley, la PSS y por la insumi-
sión. 

La falta de presencia poli-
cial, hasta el final, permitió 
que la concentración trans-
curriera sin incidentes, a 

excepción del intento, por 
parte de los v ig i lantes 
jurados de la estación, de 
detener a un joven cuando 
realizaba una pintada en uno 
de los trenes, pero la rápida 
contestación del resto de la 
gente impidió que se lo lleva-
ran. 

Cuando la cosa llegó a su 
f inal y los/as concentra-
dos/as comenzaban su mar-
cha, la madera apareció, pro-
vocando algún enfrentamien-

to, traducido en empujones e 
insultos. Finalmente los po-
cos que aún no habían salido 
y los muchos viajeros que 
esperaban sus trenes fueron 
desalojados del lugar. 

Pero la cosa no se detiene, 
y el movimiento antimili va a 
seguir saliendo a la calle para 
decir NO a esta ley. NO a la 
PSS y por la insumisión. 

Iñaki 

Canarias 
no es España 

Este año, la novedad 
en la Vuelta Ciclista 
ha sido su paso por 

Canarias. Las intenciones, en 
las que una vez más han 
estado unidos el PSOE y la 
derecha caciquil en el gobier-
no autónomo (ATI, CDS y AP), 
no dejan lugar a dudas. La ce-
lebración de este aconteci-
miento deportivo,- con la que 
se supone que deberíamos 
sentirnos muy agradecidos 
las y los canarios, no es más 
que un nuevo ataque a la con-
f i g u r a c i ó n de n u e s t r a 
conciencia como pueblo. 

Para que este aconteci-
miento se pudiera realizar, se 
necesitó que los guardianes 
del orden y la ley peinaran las 
calles para conseguir, a toda 

costa, que al día siguiente no 
quedara en la calle ni un car-
tel, ni una p intada que 
p u d i e r a n e s t r o p e a r la 
paradisíaca y acogedora ima-
gen de nuestras islas, que 
retransmitiría " su " Televisión 
Española en Canarias. Ade-
más el Ayuntamiento pagó 
horas extras a sus trabaja-
dores para asfaltar y seña-
lizar las calles. Eso sí, sólo 
aquellas por las que pasarían 
los ciclistas. El resto, para 
qué. 

Esta era la primera vez que 
se daba la Vuelta por Cana-
rias, también para aquellas 
personas y/u organizaciones 
que nos hemos esforzado en 
hacer oír la voz de la denun-
cia. La próxima, estaremos 
mejor preparadas y prepara 
dos. Porque, por más "vuel-
tas" que nos den, Canarias 
no es España. 

Un acusado de ensuciar 
la fachada de la catedral 

Campo internacional 
de jóvenes 1988 

Por quinto verano con-
secutivo, las organi-
zaciones juveniles de 

la IV Internacional vamos a 
realizar este Encuentro, que 
reúne durante una semana a 
alrededor de mil jóvenes de 
todo el mundo, para discutir 
de p o l í t i c a , c o n t a r n o s 
nuestras experiencias de 
lucha y, claro está, también 
para divertirnos juntas y 
juntos. 

Las fechas escogidas son 
del 23 al 31 de julio, y el lugar 
es un pueblecito del Macizo 
Central francés l lamado 
Brioude (departamento de 
Haute-Loire, para más señas). 

El programa del Campo, 
como es costumbre, combina 
varios temas de discusión 
con una serie de actividades 
de ocio. Así, tendremos oca-
sión de debatir cuestiones 
como la crisis económica, las 
luchas de la j uven tud 
europea, el movimiento femi-
nista, el racismo, la ecología, 
los países del Este, las lu-
chas antiimperialistas... y 
muchas otras cosas más. En 
cuanto a la parte lúdica del 
asunto, contaremos con un 
cine-club, un taller de teatro, 
una discoteca que funcionará 
todas las noches, conciertos 
de rock, la posibil idad de 
practicar varios deportes y de 
realizar excursiones por la 
zona... a parte de las juergas 

que se organicen sobre la 
marcha, que no faltarán. 

En fin, esta es una inmejo-
rable ocasión para pasar 
unos días agradables con un 
montón de jóvenes que están 

en las mismas movidas que 
nosotros/as. Las JCR vamos 
a organizar nuestra asisten-
cia en autocar al Campo. El 
precio, incluyendo viaje de 
ida y vuelta, estancia y papeo, 
son 16.000 pe las . Por 
s u p u e s t o , no hay que 
dormirse y esperar hasta 
jul io para inscribirse. Es 
cuestión de damos marcha y 
empezar a montá rnos lo 
desde ahora mismo, que la 
ocasión se io merece. • 
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Gernika 51 
Las actividades del año pasado, 50 aniversario dei bombardeo 
de Gernika, constituyeron un acontecimiento político y una gran 
movilización popular. Pero en ningún sentido un "carpetazo his-
tórico", ya que la herida de Gernika sigue abierta en el pueblo 
vasco, y lo seguirá en tanto no sea y se sienta un pueblo libre. 
De ahi que este año, como también ocurrirá en los siguientes, 
hayamos vuelto a recordar la masacre. De la organización de 
los actos se ha encargado là Comisión 37-87, que a su vez pro-
seguía los trabajos de ía anterior Comisión Investigadora. Las 
acciones de este año no podían tener el mismo alcance y pro-
yección que los del anterior, pero han sido muy importantes. 
Debates políticos, coloquios con representantes de otros pue-
blos, ... El domingo día 24 de Abril tenía lugar una acción masiva, 
formando con letras humanas la palabra AUTODETERMINA-
ZIOA, tema central del aniversario. Antes había tenido lugar un 
homenaje floral a dos compañeras asistentes a los actos del 50 
aniversario y muertas en estos meses: Brigitte Heinrích, dipu-
tada verde alemana, yDulcie September, representante del Con-
greso Nacional Africano asesinada recientemente en Paris. Tras 
las letras se realizó un mitin, con ía participación de Txema 
Montero, que supo enganchar con los sentimientos y preocu-
paciones de los muchos asistentes: hace 50 años dijeron que 
éramos los propios vascos habíamos dado fuego a Gernika; 
ahora dicen que somos los propios vascos los que no queremos 
la paz... En definitiva, el recuerdo de Gernika sigue siendo una 
vivencia de actualidad, y sólo la izquierda radical aparece con 
legitimidad para reivindicarla. Al igual que en ocasiones ante-
riores, la celebración oficial se limitó al protocolo y al banquete: 
miseria institucional. 

Nuevo encuentro de la 
Izquierda Sindical de CC.OO. 

El pasado 22 de Abril se cele-
bró en Antzuola el segundo 
encuentro de la Izquierda Sin-
dical de CC.OO. de Euskadi. 
Desde el anterior, que tuvo lu-
gar en Diciembre, la Izquierda 
Sindical se ha seguido fortale-
ciendo y ganando el derecho a 
existir como una Corriente de 
CC.OO. Los más de 100 dele-
gados y delegadas que se han 
reunido han discutido no sólo 
de CC.OO., sino de la coyun-
tura, de las luchas de los tra-
bajadores y de la orientación 
con la que se debe intervenir 
en ella. 

Movilizacio'nes 
en Euskadi 

Se hizo un repaso a las mo-
vilizaciones que están produ-
ciéndose en Euskadi: las de la 
reconversión (sobre todo Eus-
kalduna); las de la negocia-
ción, fundamentalmente dis-
tintos colectivos dependientes 
de la Administración; las cam-
pañas contra el paro y las lu-
chas de eventuales; las res-
puestas a los accidentes labo-
rales. Se constata un elevado 
nivel de conflictividad, pero se 
aprecian también sus límites: 
la situación de retroceso o es-
tancamiento del movimiento 
obrero, la dificultad para aglu-
tinar luchas tan variadas y que 
sobre todo se están centrando 
en Bizkaia, y el corte existente 

Se está realizando en Euskadi 
una ambiciosa campaña ma-
siva en favor del Euskara con 
el nombre de Bateginik (jun-
tos). Los objetivos materiales 
consisten en reunir 200 millo-
nes de pesetas en apoyo a las 
ikastolas de Nafarroa y de Ipa-
rralde, que se hayan en una si-
tuación económica y jurídica 
d i f í c i l , así c o m o recoge r 
600.000 firmas en favor de la 
oficialidad del Euskara, para 
llevar posteriormente a diver-
sas insti tuciones, desde los 
ayuntamientos al Parlamento 
Europeo. 

Los objet ivos más propa-
gandísticos son dos, y se re-
cogen en el slogan de la cam-
paña: Euskara eta ikastolak, 
mugarik ez (el Euskara y las 
ikastolas, sin barreras). Esto 
es, extender la conciencia del 
euskara como idioma nacio-
nal, y revalorizar la imagen de 
las Ikastolas, en la perspectiva 
de la Escuela Pública Nacional 
Vasca. 

La organización de la cam-
paña corre a cargo de EKB (or-
ganismo independiente en fa-
vor de la cultura vasca) y la Fe-
deración de Ikastolas. Ha sido 
apoyado por HB y por EA y, 
tras un pr imer momento en 
que se posicionó en contra, 
también por el PNV. 

El desarrollo de la campaña 
consiste en gran número de 
actividades, desde un circo iti-
nerante por todas las localida-
des de Euskadi, actos cultura-

Bateginik 
les, festivales musicales de 
todo tipo, mesas, propaganda, 
etc. Como acto final está or-
ganizada una concentración 
en el estadio de San Mamés de 
Bilbao, donde una selección 
vasca de fútbol jugará contra 
algún equipo británico. Como 
se ve, el montaje es de mucha 
dimensión. 

La campaña ha sido objeto 
de distintas críticas, desde po-
siciones vasqüistas radicales. 
Las razones son d iversas. 
Coincidiendo en el objetivo del 
euskara como lengua nacio-
nal, y también en los objetivos 
materiales, se considera que el 
tratamiento de las ikastolas re-
sulta despectivo para el es-
fuerzo de euskaldunización 
que dist intos sectores están 
realizando dentro de la actual 
escuela pública transferida, y 
que se está dando una imagen 
sesgada y unilateral del pro-
yecto de Escuela Nacional 
Vasca, exclusivamente desde 
el prisma de las actuales ikas-
tolas. En torno a esta cuestión 

BATEGINIK 

han aparecido distintos con-
fl ictos concretos, posiciona-
mientos, etc. La actitud tradi-
cionalmente ambigua e inte-
resada de la Federación de 
Ikastolas, impl icada actual-
mente en una negociación con 
el Gobierno Vasco de cara a su 
integración en la red pública, y 
donde aparecen algunos pun-
tos poco claros (además de ser 
poco claro todo el proceso ne-
gociador), contribuye a la des-
confianza. De la misma mane-
ra que induce desconfianza 
ver apoyando la campaña a 
partidos que desde sus res-
ponsabi l idades, actuales o 
presentes, en el gob ierno e 
instituciones han pasado olím-
picamente de cualquier plan 
serio de euskaldunización. 

Se ha criticado también la 
ausencia de carácter reivindi-
cativo de la campaña (lo que 
también ha motivado algunos 
problemas), su marcado insti-
tucionalismo, el éscaso espíri-
tu participativo (en este senti-
do, bien diferente a campañas 
como Korrika)... Es una cam-
paña cómoda para los secto-
res conformistas y conserva-
dores que para la gente que 
pelea activamente por la recu-
peración del Euskara. 

Nuestra posición, bastante 
coincidente con todo un sector 
radical y comprometido con el 
euskara, es la de apoyo aun-
que resaltando los aspectos 
críticos a la misma. 

entre el malestar social que las 
movilizaciones expresan y la 
falta de incidencia en la vida 
política, que se mueve en una 
completa atonía. 

Como conclusiones, a modo 
de orientaciones de trabajo, 
caben reseñar las siguientes: 
— La solidaridad con las lu-
chas contra la reconversión. 
En Bizkaia es Euskalduna, pero 
en otros herrialdes también 
pueden surgir manifestacio-
nes de resistencia en este cam-
po. 
— El paro ha de ser un eje de 
in te rvenc ión con t i nuo . Es 
preocupante la escasa inci-
dencia de las campañas contra 
el paro en Nafarroa, Gipuzkoa 
(salvo el Alto Deba) y de algun 
modo también en Araba. Ello 
tiene mucho que ver con la fal-
ta de organización y actividad 
de las y los parados. Hay que 
poner manos a la obra, co-
menzar un trabajo aunque sea 
en un principio testimonial. Y 
hacerlo.desde presupuestos 
radicales, en el programa y la 
acción, pues existe el peligro 
de que las inst i tuciones, los 
partidos del sistema o las di-
recciones de los grandes sin-
dicatos, a través de campañas 
de imagen , ar rebaten este 
campo de trabajo a los revo-
lucionarios. 

— El tema de los eventuales, 
aunque presenta complicacio-
nes en su tratamiento sindical, 
es de mucha trascendencia, 
dada la magnitud del fenóme-
no de la eventualidad. En las 
grandes empresas los even-
tuales son ya varios cientos en 
cada una de ellas. Además se 
tratan en su mayoría de jóve-
nes. En una nueva recesión to-
dos estos eventuales serán ba-
rridos de las empresas de un 
plumazo. Analizando la expe-
riencia de Seat-Landaben se 
constata cómo los sindicatos 
están formados en su mayoría 
por trabajadores fijos, y su so-
lidaridad con la problemática 
de los eventuales no es desde 
luego excesiva. La organiza-
ción de los eventuales por sí 
mismos y el emplazamiento a 
los sindicatos a la solidaridad, 
con buenos métodos, sin sec-
tarismos, parece ser una vía de 
trabajo. 
— Los accidentes laborales 
son un difícil campo de acción. 
Las movilizaciones a posterio-
ri de las muertes obreras no 
pueden dejar conformes a na-
die. Además, el t rabajador 
suele sentirse bastante con-
responsabil izado, pues mu-
chos accidentes son fruto di-
recto de los aumentos de rit-
mos aceptados. Hay niveles de 
actividad a desarrollar, cómo 
lá denuncia directa de empre-
sas e instituciones, la concien-
ciación a través de la movili-

zación y de jornadas, el trabajo 
en profundidad en los centros 
mediante los Comités de Se-
guridad e Higiene, etc. 

Pos buen camino 

Se abordó el trabajo de la 
Corriente de Izquierda Sindical 
de CC.OO. Se ha podido cons-
tatar más madurez que hace 
cuatro meses. Por un lado, una 
mayor organización y consoli-
dación como Izquierda Sindi-
cal: las reuniones de delega-
dos/as y afiliados/as son esta-
bles en todas las provincias; la 
aparición mensual del boletín 
Ezker Sindikala es un hecho y 
su acogida es favorable entre 
laS gentes de izquierdas de 
CC.OO.; nuestra aparición pú-
blica nos ha dado ya una carta 
de naturaleza entre la van-
guardia s indical "vasca, que 
nos reconoce como una parte 
diferenciada dentro de CC.OO. 

El segundo, el papel que ju-
gamos en la Ejecutiva de Eus-
kadi. La peculiar distribución 
de fuerzas habidas en el IV 
Congreso nos colocaba a la Iz-
quierda Sindical con nuestros 
dos votos (frente a los 11 de Iz-
quierda Unida y Euskadiko Ez-
kerra y los 10 de los Carrillis-
tas) como árbitros de compli-
cadas situaciones. Aceptamos 
este reto, dij imos que utiliza-
ríamos nuestros votos sin ab-
sentismo, en favor de aquello 
que en cada ocasión conside-
ráramos correcto, sin pactar 
con las otras corrientes, y así 
lo hemos hecho. Nos empe-
ñamos en que el secretariado 
fuese proporcional y finalmen-
te se alcanzó. Hemos defendi-
do unas normas plenamente 
democráticas para concluir los 
congresos pendientes, en que 
por primera vez se establecen 
de'verdad la proporcionalidad 
cuantitativa y cualitativa en la 
formación de los órganos y 
han salido adelante, aunque 
con la oposición de Euskadiko 
Ezkerra e Izquierda Unida. 

Vamos por buen camino, 
pero no debemos pecar de op-
timismo. Ahora estamos, otra 
vez, de congresos y necesita-
mos traducir nuestra fuerza a 
peso real en las distintas es-
tructuras de dirección que van 
a elegirse. Aún con las normas 
más democráticas, exigirá que 
trabajemos bien y que nos sal-
gan bien las cosas. La orienta-
ción, como siempre, es man-
tener nuestra independencia a 
toda costa, no pactar con las 
otras corrientes, procurar sólo 
aquellos puestos que nos co-
r responden en f u n c i ó n de 
nuestra presencia en la base 
del sindicato. 

I. Peña 

6, Mayo, 1988 



1968 
UN AÑO DEL SIGLO XXI 

La abrumadora avalancha de historias e 
historietas sobre 1968, el protagonismo en 
ellas de los "arrepentidos" podría terminar 
sepultando su verdadero contenido. Incluso 
existe la tentación, desde una perspectiva 
revolucionaria, de limitarse a reivindicar el 
carácter liberador de aquella explosión de 
luchas, señalar las enormes ilusiones que la 
acompañaron, concluir que, al fin y al cabo, 
vivimos en un mundo muy diferente al de 
hace veinte años, y que las duras tareas de 
la resistencia tienen hoy poco que ver con lo 
que .se hizo, o se soñó en el 68. 

Es necesario sin duda desmitificar 1968. 
Pero hay que evitar que al hacerlo 
desaparezcan sus valores irremplazables. 
Porque allí están las raíces de nuestra 
época, la mayoría de los problemas que hoy 
seguimos teniendo ante nosotros, e incluso 
muchas indicaciones valiosas para buscar 
las soluciones. 

En dos aspectos nos parece 
especialmente importante considerar la 
actualidad de 1968. El primero, el carácter 
global de la crisis: todos los equilibrios 
internacionales quedaron convulsionados. El 
segundo, la afirmación de la posibilidad de 
la revolución en los países capitalistas 
desarrollados. 

Hay que evitar la reducción de los 
acontecimientos de 1968 al Mayo francés 
—aunque este sea el más espectacular y, en 
cierto sentido, el más transcendente de los 
hechos que se vivieron entonces—. 

La realidad es que todas las bases de ¡a 
estabilidad del mundo organizadas en Yalta 
tras la 2a Guer~a Mundial fueron puestas en 
cuestión. El gendarme mundial imperialista 
era incapaz de garantizar el orden en el 
Tercer Mundo. En la Europa del Este surgía 
de nuevo un movimiento de lucha 
antiburocrático, esta vez totalmente masivo, 
claramente socialista y democrático, con 
una profunda tendencia a la 
autoorganízación obrera. Y en uno de los 
países centrales de Europa Occidental, se 
producía un movimiento juvenil de masas al 
margen del control de las fuerzas de la 
izquierda tradicional, que garantizaban la 
paz social, y la juventud entraba en relación 
con una masiva y prolongada huelga general 
obrera. 

Desde luego, lo que hemos vivido después 
no ha sido el desarrollo lineal de esa crisis. 
Ha habido algunas victorias y muchas 
derrotas; hoy existen luchas y movimientos 

excepcionalmente importantes que entonces 
apenas empezaban a surgir. Pero por 
diversos caminos, algunos previstos, 
muchos inesperados,'estos veinte años han 
sido el desarrollo de la crisis que nació 
entonces. 

Se ha avanzado menos de lo necesario en 
la conclusión política necesaria de esa 
situación. El internacionalismo es uno de 
esos problemas que nos viene de 1968, 
planteado, pero no resuelto. 
Internacionalismo no sólo como conciencia, 
ni como práctica solidaria, sino como 
comprensión de la interrelación entre los 
procesos de lucha en las diversas regiones 
del mundo, considerándolos parte de un 
mismo combate y por ello mismo buscando 
las formas de acción y organización 
coherentes. No decimos esto ahora para 
rendir una especie de auto-bombo a nuestra 
corriente. Lo decimos porque pensamos que 
sigue siendo una tarea necesaria, en la que 
queda no todo, pero sí mucho por hacer. 

1968 es actual en un segundo aspecto, 
más complejo: la posibilidad de la revolución 
en los países capitalistas desarrollados. No 
hay ni que decir que es una cuestión 
esencial; pero en ella la herencia del 68, 
especialmente del Mayo francés, mezcla y 
muchas veces confunde la realidad y los 
deseos. 

Las teorías de la imposibilidad de la 
revolución en Occidente que proliferaron 
durante el boom capitalista de post-guerra 
—por otra parte, bastante similares a las 
que se escuchan hoy— se basaban en dos 
axiomas: la solidez indestructible del Estado 
burgués parlamentario y la integración de la 
clase obrera en çI sistema. La revolución 
quedaba así exilada al Tercer Mundo, donde 
había las fuerzas sociales y podían crearse 
las condiciones militares necesarias. Lo que 
se vivió en Mayo, y que tiene tanta validez 
hoy como entonces, es que la entrada 
masiva en acción de la clase obrera, en 
sociedades constituidas en su 80 ó 90% por 
trabajadores, consiguió un efecto fulminante 
de paralización y crisis interna en un Estado 
burgués moderno. La situación se prolongó 
solo unos pocos días, pero la posibilidad, la 
brecha para la revolución estaba ahí. 

Era, desde luego, solamente una brecha. 
La clase obrera salía de un larguísimo 
periodo de pasividad y de estricto control y 
dirección reformista. Una huelga general, por 
masiva que fuera, no podía curar en unos 
días enfermedades endémicas durante años. 

Más bien, era asombroso que incluso en 
esas condiciones, con semejantes 
direcciones sindícales y políticas, fuera 
posible ese efecto social inmenso y, 
también, que aparecieran indicios de esa 
memoria, esa tensión objetiva que lleva a los 
trabajadores en lucha hacia la 
autoorganízación. Pero la realidad era que el 
"factor subjetivo", la fuerza de las ideas y de 
los militantes revolucionarios era marginal, y 
el conjunto del movimiento sería afectado 
por esta carencia. 

Durante un corto, pero decisivo periodo de 
tiempo, la juventud, el movimiento 
estudiantil consiguió cumplir algunas de las 
funciones de esa vanguardia inexistente. 
Pero era un trabajo que desbordaba sus 
posibilidades: donde la juventud tenía un 
papel insustituible, y lo cumplió, fue en la 
subversión de los valores culturales, 
Ideológicos, jerárquicos del sistema (no 
todos, desde luego; faltó el fundamental: la 
lucha contra la opresión de las mujeres); en 
la extensión social de la protesta, en la 
combatividad y la imaginación en la calle; 
particularmente en la denuncia de una 
institución, la Universidad y en general el 
sistema escolar, que sigue siendo hoy un 
objetivo capital de lucha. Además de la 
juventud surgió la nueva generación 
revolucionaria, que empezaba un camino 
cuya dificultad y duración ni se imaginaba 
entonces. 

Algunas de las lecciones más importantes 
del 68 tardamos en aprenderías, pese a que 
ya estaban presentes allí. Por ejemplo, la 
lección de la tenacidad, de la continuidad de 
los vietnamitas a través de generaciones de 
lucha revolucionaria. Por ejemplo la 
pluralidad democrática entre las diversas ' 
corrientes integradas en los movimientos 
—que es la única alternativa a la división-
como se vivió en los consejos obreros 
checos y en ios mejores momentos del 
movimiento estudiantil francés. Por 
ejemplo, esa combinación de continuidad en 
la teoría revolucionaria y de "herejía", de 
voluntad de renovación, de búsqueda del 
"mestizaje" —como dicen nuestros amigos 
franceses— del marxismo con otros 
pensamientos, teorías emancipadoras, 
subversivas. 

Fue pues una brecha, un 
"comienzo" como se dijo entonces. Es decir 
una tarea inacabada, proyectada hacia el 
futuro. 

5, mayo, 1988 
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LA "PRIMA VERA 
DE PRAGA JJ 

En los primeros días de enero de 1968, tras duros enfrentamientos en 
la dirección del Partido Comunista Checoslovaco (PCCH), Alexander 
Dubcek fue nombrado primer secretario del partido. El dirigente 
derrotado Novotny puso en pie de guerra a la fracción más stalinista 
del partido contra la heterogénea mayoría reformadora encabezada 
por Dubcek. Así empezó la que fue llamada "Primavera de Praga", 
brutalmente aplastada el 21 de agosto por los tanques del Pacto de 
Varsòvia. 

La nueva dirección no se 
planteó cambios radicales in-
mediatamente después de su 
victoria. Pretendía transfor-
mar gradualmente el partido 
desde el interior. Pero por las 
pequeñas brechas abiertas 
entró la presión popular. La 
batalla en la dirección del 
PCCH se fue agravando. Fue 
Inevitable, pese a los esfuer-
zos de Dubcek, temeroso de 
sufrir un desbordamiento, 
convocar un congreso ex-
t raord inar io del par t ido, 
f i jado para septiembre. El 
proceso de elección de dele-
gados en condiciones demo-
cráticas profundizó el debate 
en la sociedad. A comienzos 
de julio se conocen sus 
resultados: el 80% de los 
de legados e legidos son 
"progresistas" y un 10% de 
e l los son cons ide rados 
" r a d i c a l e s " . En e s t a s 
condiciones, los "países 
hermanos" del Pacto de 
Varsòvia, que habían recibido 
sin mayores desconfianzas la 
elección de Dubcek, llegaron 
a la conclusión de que había 
perdido el control del partido. 

El "socialismo" 
de los tanques 

A mediados de julio, la 
URSS, Polonia, la RDA, 
Hungría y Bulgaria se reúnen 
en Varsòvia y envían una 
carta a la dirección del PCCH, 
l lámando la atención sobre 
«/a ofensiva llevada a cabo 
por la reacción con el apoyo 
del imperialismo contra el 
partido y las bases del 
régimen socialista». Según 
dicen, |a situación es tan 
grave que ya no es compe-
tencia so lamente de la 
dirección del PCCH y exige la 
i n t e r v e n c i ó n de la 
"comunidad social ista". 

En el país se desarrolla un 
amplio movimiento de pro-
testa contra lo que se consi-
dera una intolerable ingeren-
cia. La propia dirección del 
PCCH responde rechazando 
las acusaciones y defendien-
do la línea seguida. 

El 28 de julio, tiene lugar un 
encuentro bilateral entre la 
URSS y Checoslovaquia. A su 
regreso Dubcek informa de la 
"comprensión de los sovié-
ticos". El 21 de agosto, los 

('). Los tres artículos que publi-
camos en esta página y en la 
siguiente han sido elaborados 
por la redacción sobre la base de 
artículos de Anna Libera y 
Ch.A.Udry (Checoslovaquia), 
Pierre Rousset (Vietnam), Daniel 
Bensaid y Alain Krivine (Francia), 
que serán publicados en el próxi-
mo número de Inprecor. 

tanques del Pacto de Varsò-
via invadían Checoslovaquia. 

La Invasión soviética con-
taba con que ningún sector 
del ejército checo pasaría a la 
resistencia y que las masas 
no habían conquistado me-
dios de autodefensa en el 
período de luchas anterior. En 
estas condiciones, la pre-
sencia masiva de las tropas 
invasoras buscaba paralizar a 
la población y restablecer 
inmediatamente ei control 
burocrático de las institucio-
nes, para que, en una 
segunda fase, éstas pudieran 
vencer al movimiento popu-
l a r . D u b c e k f u e un 
instrumento dócil de esta po-
lítica. El movimiento espontá-
neo y masivo de resistencia 
no armada a la ocupación 
reveló el profundo apego de 
los trabajadores y los jóvenes 
a los ideales de la "Primavera 
de Praga", pero también el 
retraso existente en la cons-
trucción de una dirección in-
dependiente. Este retraso no 
pudo ser superado, pese a los 
esfuerzos que se hicieron 
para ello. 

La resistencia 

Tras los primeros intentos 
de resistencia pacífica y fra-
ternización con los soldados 
soviéticos, retrocedieron las 
acciones en la calle, pero se 
extendió un masivo proceso 
de autoorganización obrera y 
estudianti l . 

El movimiento de creación 
de consejos obreros se desa-
rrolló a part ir-de agosto. En 
octubre había 113 constituí-
dos y 140 en fase de organi-
zación, incluyendo a los prin-
cipales centros obreros del 
país. El XIV Congreso, clan-
destino, del PCCH tuvo lugar 
en la fábrica CKD, próxima a 
Praga, simbolizando la fusión 
entre la resistencia obrera y 
nacional a la ocupación y la 
voluntad de extender los 
instrumentos de autogestión. 
Dubcek desautorizó este 
Congreso totalmente legíti-
mo. 

La extensión de consejos 
prosiguió. En enero de 1969, 
tuvo lugar en la fábrica Skoda 
un Congreso con delegados 
de 200 Consejos. La dirección 
" n o r m a l i z a d a " del PCCH 
tardaría más de un año en 
conseguir acabar con este 
movimiento. 

El proceso de autoorgani-
zación obrera marchó parale-
lamente y en convergencia 
con el movimiento de resis-
tenc ia estud iant i l . Hubo 
pactos de unidad entre sindi-
catos obreros y estudianti les, 
huelgas de trabajadores en 

solidaridad con los estudian-
tes, manif iestos comunes... 

Pero precisamente por su 
misma amplitud, esta movi-
lización no podía mantener-
se, sin una dirección alterna-
tiva. Esta fue la debil idad fun-
damental de la resistencia. 
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A finales de febrero de 
1969, Dubcek afirmó: «Hemos 
conseguido superar la fase 
más aguda de la crisis». Unas 
semanas después sería desti-
tuido. Ya no era de ninguna 
uti l idad para los ocupantes. 
Centenares de miles de 

LA OFENSIVA DEL TET 
EN VIETNAM 
El 31 de enero de 1968 comenzó la ofensiva 
del Tet. Las fuerzas de liberación realizaron 
una ofensiva general en el Sur del país. 
Durante tres semanas se luchó en el corazón 
de Saigón; incluso la embajada americana 
fue parcialmente ocupada por comandos 
revolucionarios. Allí se inició la derrota de 
los EEUU, en Indochina, que se consumaría 
en 1975. De ahí partió un impresionante 
movimiento de solidaridad internacional, 
especialmente entre la juventud de los 
países imperialistas. 

En enero de 1968, el Buró 
P o l í t i c o de l P a r t i d o 
Comunista de Vietnam (PCV) 
tomó la decisión de realizar la 
ofensiva del Tet. El objetivo 
era cambiar el curso de la 
guerra. La dirección del PCV 
mantenía un abanico de posi-
bil idades sobre los objetivos 
a alcanzar, que iban desde 
una hipótesis "a l t a " (la 
apertura de una "gr ieta" que 
permit iese poster iormente 
una victoria rápida), hasta 
una hipótesis "ba ja" (próxi-
ma a" lo que ocurrió, con la 
apertura de una crisis polít ica 
en los EEUU, unida a duras 
contraofensivas militares por 
parte de Washington, que 
anunciaban un proceso com-
binado de combates y nego-
ciaciones). 

El balance 

Se alcanzaron muchos de 
los objetivos asignados a la 
ofensiva, salvo uno funda-
mental: no hubo movimientos 
insurreccionales en Saigón. 
Pero el coste fue muy eleva-
do. Las pérdidas fueron cuan-
tiosas. El aparato polít ico de 
las fuerzas de liberación tuvo 
que salir a la luz del día para 
tratar de organizar a la pobla-

ción. Numerosos cuadros su-
pervivientes tuvieron que 
abandonar sus zonas de im-
plantación tradicional, una 
vez iniciado el repliegue mili-
tar, por miedo a la represión. 
La organización saigonesa, 
ya l imitada en 1968, se vió se-
riamente debil i tada. En gene-
ral, la revolución perdió el 
control de una parte de su te-
rritorio. 

El balance final de la ofen-
siva del Tet va a depender de 
cómo los adversario? reor-
ganizan sus fuerzas, utilizan-
do sus puntos fuertes y corri-
giendo los débiles. El PCV 
supo asimilar más rápida-
mente las lecciones de la ex-
periencia y recuperar la ini-
ciativa. Las ofensivas de 1972 
y 1975 lo demostrarán. 

La solidaridad 
internacional 

Dentro de los EEUU el 
golpe fue terrible. Los comba-
tes se desarrollan ante las 
c á m a r a s de TV. El 
m o v i m i e n t o a n t i g u e r r a 
tomará un nuevo auge. 

En el mundo, sonó la hora 
de la solidaridad con el pue-
blo vietnamita. Desde México 

expulsiones de mil i tantes del 
PCCH, la cárcel o el exil io de 
m u c h o s a c t i v i s t a s , el 
chanta je sobre los que 
quedaron en "l ibertad",..., 
fueron todavía necesarios 
para-destruir la Primavera de 
Praga. • 

a París, la juventud radi-
calizada denunció la interven-
ción imperialista. La realidad 
de la dominación imperial ista 
se muestra desnuda. Y la vic-
toria sobre ella parece posi-
ble. 

El fracaso vietnamita se 
convirt ió para el gobierno de 
los EEUU en un fracaso na-
cional e internacional. Con la 
ofensiva del Tet, la burguesía, 
la clase polít ica y la casta 
mil i tar americanas empiezan 
a tomar conciencia de los lí-
mites de su poderío. Harán 
falta aún varios años para 
que se imponga la evidencia 
en Washington: hay que 
negociar con la esperanza de 
evitar la derrota, pero sabien-
do ya que la victoria es impo-
sible. La ofensiva del Tet 
comenzó a revelar esta doble 
realidad: los límites de los 
recursos del más poderoso 
de los imperial ismos y la im-
portancia de los recursos de 
que se pueden beneficiar una 
resistencia a la vez popular y 
nacional. Vieja verdad, desde 
luego, pero que había que 
reactualizar. Son los pueblos 
de Indochina los que suple-
ron a s e s t a r e s t a 
demostración, en la hora en 
que la Casa Blanca quería im-
poner la "Pax Americana" al 
mundo entero. Pagaron por 
ello un precio muy elevado. 

Estábamos convencidos 
entonces, y lo seguimos es-
tando, de que la sol idaridad 
i n t e r n a c i o n a l i s t a , el 
encuentro entre la radicali-
zación de la juventud y 
Vietnam era una necesidad 
recíproca. La solidaridad in-
ternacional y el- movimiento 
anti-guerra en los EEUU eran 
i n d i s p e n s a b l e s para la 
victoria de las revoluciones 
indochinas. Reforzarlos era 
un deber. Por otra parte, la lu-
cha de los pueblos Indochi-
nos, desempeñó un papel 
e j emp la r que ayudó a 
emerger a nuevas generacio-
nes de revolucionarios en el 
mundo. 

La sol idaridad internacio-
nalista con Vietnam fue un 
saludable aprendizaje, que 
sigue de actualidad. El in-
t e r n a c i o n a l i s m o es un 
"estado de án imo" de hace 
veinte años, que merece ser 
preservado y despertado to-
davía hoy. • 
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SOLO FUE 
EL COMIENZO 
Hubo muchos acontecimientos importantes en 1968, de Vietnam a 
México, pero ninguno lo marca tan profundamente, ni ha tenido tanta 
influencia posterior, como el Mayo francés. Sometido a una fiebre de 
interpretaciones desde todos los horizontes, de la banalización a la 
mitificación, pasando frecuentemente por la falsificación, la primera 
pregunta debe ser: ¿Dónde está la clave de Mayo?. 

En nuestra opinión, no está en las barricadas, ni en las 
universidades. La diferencia entre Mayo y otros movimientos 
paralelos, lo que ha creado su irradiación particular, es el encuentro 
entre el movimiento estudiantil y el movimiento obrero, en la huelga 
más general de la historia de Francia. 

Mayo no surgió de la nada. Un 
clima que lo anunciaba se fue 
creando desde muchos 
meses antes. 

La autoridad de De Gaulle 
se estaba debilitando desde 
las elecciones presidencia-
les de 1965. A la vez, la situa-
ción social se endurecía: los 
salarios estaban bloqueados 
desde 1963; el tiempo de tra-
bajo aumentaba desde 1950, 
alcanzando las 46 horas, y en 
algunos sectores, 52 horas. 

El 17 de mayo de 1966, las 
dos principales centrales 
sindicales, CGT y CFDT, 
convocan unitariamente una 
jornada de lucha, a la que se 
sumarán masivamente los es-
tudiantes. La idea de una 
convergencia entre la juven-
tud y el movimiento obrero, 
defendida por una naciente 
vanguardia revolucionaria de 
composición básicamente 
estudiantil, empezaba a ha-
cer su camino. A finales de 
1967 se van desarrollando 
durísimas luchas obreras, en 
Lyon, en Mans,..., paralela-
mente a movilizaciones es-
tudiantiles contra la nueva 
ley de reforma universitaria, 
Plan Fouchet. En diciembre 
se crean los Comités d'action 
lycéens (CAL), organización 
unitaria de estudiantes de 
media que jugaría un impor-
tante papel en Mayo. 

Esta situación se agudiza 
en los primeros meses de 
1968. La U n i v e r s i d a d 
"modelo" de Nanterre se 
convertirá en el foco de la 

lucha estudiantil. Allí nacerá 
el 22 de marzo el "movimien-
to" que tomará ese nombre 
durante una ocupación de las 
oficinas de la Universidad por 
142 estudiantes de diversas 
corrientes políticas, que 
exigían derecho de expresión 
y la salida de prisión del mili-
tante de* las JCR Xavier 
Langlade, detenido durante 
una acción de solidaridad an-
tiimperialista. Desde enton-
ces, las movilizaciones y los 
enfrentamientos con la poli-
cía son constantes. El 3 de 
mayo tiene lugar una batalla 
campal en la Universidad de 
la Sorbona. Las manifestacio-
nes saltan a las calles de 
París, en especial al Barrio 
Latino. Allí tendrá lugar el día 
10 lo que se conoce como 
"noche de las barricadas". 

¿Una aventura? 

Las JCR, expulsadas del 
PCF hacía dos años, tenían 
unos 300 militantes, estu-
diantes en su gran mayoría. 
Era una organización más pe-
queña que las maoístas y con 
menos militantes obreros que 
otras organizaciones què se 
reclamaban del trostkismo. 
Pero fue capaz de 
comprender mejor que ellas 
el movimiento que surgía. 

Las barricadas del 10 de 
mayo fueron en gran parte 
obra de una inspiración es-
pontánea, contagiosa, que de 
repente hacía saltar los 
adoquines, nacer las cadenas 

humanas que los transpor-
taban, etc. La JCR participó 
deliberadamente de esa ins-
piración. Por su parte, los 
maoístas se arropaban en su 
dignidad teórica para de-
nunciar esos trabajos de 
"jardinería pequeñoburgue-
sa" (sic). Los militantes del 
PCF rugían contra la provoca-
ción. Los " lambert istas" 
hacían la ronda de las barri-
cadas para denunciar la 
aventura que podía conducir 
a la masacre... A la vista de 
los resultados, podemos 
burlarnos de estas pruden-
cias. La ortodoxia formal 
estaba del lado de nuestros 
contradictores, pero en 
realidad, en esa noche del 10 
de mayo, había que orientar-
se por los datos concretos 
determinantes: el desgaste 
del régimen, la legitimidad 
democrática del movimiento 
estudiantil en la opinión 
pública, la receptividad de 
una clase obrera que se 
encontraba también en plena 
radicalización. 

La huelga 
más grande 

El 13 de mayo se inició la 
huelga general, que se 
extendió como un reguero de 
pólvora, sin que nunca 
hubiera un l lamamiento 
formal de las direcciones sin-
dicales. Hay en este olvido de 
la consigna, y de la elección 
de un comité central de 
huelga, la opción consciente 
de desarrollar un movimiento 
exclusivamente reivindicati-
vo, controlado por los sin-
dicatos, mientras los partidos 
de la izquierda tradicional 
montaban soluciones políti-
cas en el terreno institucio-
nal y parlamentario. Si la 
huelga hubiera sido declara-
da como huelga general, se 
habría convertido en directa y 
explícitamente política y 
hubiera sido infinitamente 
más difícil de controlar por 
los "estados mayores". 

Hubo entre 6 y 9 millones 
de huelguistas en el momen-
to culminante de la movili-
zación, entre el 22 y el 30 de 
mayo. Más de cuatro millo-
nes mantuvieron la huelga 
durante tres semanas. Más 
de dos millones durante un 
mes. El núcleo de la huelga 
fue la clase obrera industrial, 
pero participaron en ella tra-
bajadores de la administra-
ción pública, de los servicios, 
fu tbo l i s tas , per iod is tas, 
actores. La rebelión atravesó 
todas las ¡Instituciones. Fue, 

en cierto sentido, una "huel-
ga nacional", reflejo de una 
sociedad en la que más del 
80% de la población es asala-
riada. Pero en ella se concre-
tó una de las contradicciones 
básicas de Mayo: la distancia 
entre la fuerza de la movili-
zación y los límites de su con-
tenido y formas de organi-
zación. Hubo ciertamente 
ocupaciones generalizadas. 
Pero los desbordamientos de 
las direcciones sindicales, 
así como las experiencias de 
autoorganización o de huelga 
activa fueron excepcionales. 

Muchos fenómenos socio-
políticos de importancia fun-
damental sólo tuvieron un 
carácter embrionario en 
Mayo. En especial, es sor-
prendente que cuando 
surgían estructuras de todo 
tipo, no se desarrollara un 
movimiento autónomo de mu-
jeres y apenas se encuentren 
trazos de' reivindicaciones 
explícitamente feministas en 
ias plataformas o en los 
debates, pese a que las muje-
res participaban masivamen-
te en las movilizaciones. Es 
también un claro síntoma de 
las contradicciones de Mayo 
que, más allá de las procla-
mas antijerárquicas y anti-
autoritarias, la opresión más 
fundamental de nuestras 
sociedades no haya estado ni 
masiva, ni directamente 
puesta en cuestión. 

¿Qué fue Mayo? 
¿Habría que concluir que 

Mayo fue un movimiento sim-
plemente reivindicativo y de-
mocrático, acompañado de 
una gran fiesta cultural? 
¿Existió realmente en Mayo 
una situación revolucionaria? 
Fuimos reticentes a califi-
carla así; nunca creímos que 
la espontaneidad obrera 
podía resolver en unas 
semanas las carencias dema-
siado evidentes del factor 
subjetivo (ausencia de parti-
do revolucionario significati-
vo y de fuerte implantación 
de militantes de vanguardia 
en las empresas). Esta 
ausencia no puede conside-
rarse como un hueco en un 
rompecabezas, que bastaría 
rellenar con la pieza apropia-
da. Aquí la pieza ausente 
influye sobre el conjunto, 
sobre las modalidades de la 
crisis política, sobre las 
formas de movilización en la 

base, sobre el 
comportamiento de las capas 
sociales medias. 

Una situación revoluciona-
ria se juega al menos entre 
dos. Por un lado, el poder que 
ayer parecía tan arrogante, 
revela de repente sus fisuras 
más íntimas. Pero por otro 
lado, un movimiento huel-
guista por poderoso que sea, 
no es por sí mismo candidato 
al poder. En Mayo 68, la clase 
dominante francesa com-
prendió perfectamente que la 
oposición no pretendía en ab-
soluto llegar al gobierno 
aupada por la ola ascendente 
de la huelga general. Las 
direcciones sindicales y la 
del PS y el PC, hicieron por el 
contrario, todo lo que pudie-
ron por evitarlo. 

Además, la debilidad de las 
fuerzas revolucionarias or-
g a n i z a d a s e x p r e s a b a 
también, en cierto modo la 
situación más general de la 
clase obrera, de sus corrien-
tes más combativas, de sus 
vanguardias naturales. Las 
contradicciones entre la 
dinámica de las luchas, sus 
potencialidades y la política 
de las direcciones reformis-
tas eran claramente percepti-
bles. Pero los huelguistas en 
su gran mayoría querían re-
solver un contencioso social 
y sacudirse el yugo de un 
régimen autoritario. De ahí a 
la revolución, hay una gran 
distancia. 

Hay que situar a 1968 en su 
justo lugar. El marco general 
es coherente: la legitimidad 
del Estado, las bases mate-
riales de un cierto consenso 
social, el estado embrionario 
de la nueva vanguardia obre-
ra, la distancia entre la fuer-
za colosal del movimiento y 
su contenido subversivo. 

Mayo 68 fue el catalizador, 
la experiencia fundadora de 
una nueva generación políti-
ca y social. Sin embargo todo 
indica que ha sido una 
experiencia inacabada. Fue 
bastante fuerte para alimen-
tar en profundidad corrientes 
duraderas de radicalización, 
pero fue insuficiente para 
ejercer sobre ellas una fuerza 
de atracción centrípeta. 

Lo que debemos conservar 
de Mayo no es la utopía que 
ocupa el lugar de la política. 
Es la irrupción, la brecha, la 
puerta estrecha por donde 
puede, en cualquier momen-
to, entrar lo posible. • 

» - * t 
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Desde mediados de 1987, con 
total desprecio por la ley, los 
asesinatos políticos cometidos 
por las fuerzas gubernamenta-
les o por fuerzas mantenidas 
por el gobierno, colocan en 
muy grave situación la cues-
tión de los derechos humanos 
en Filipinas. 

En la mayoría de los casos, 
las víctimas eran sospechosas 
de apoyar la insurrección co-
munista y formaban parte de 
organizaciones de izquierda le-
gales. Fueron asesinadas por 
miembros del ejército o de la 
policía, por un grupo paramili-
tar llamado Fuerzas Civiles de 
Defensa Territorial (CHDF), o 
por grupos de civiles recluta-
dos entre la población, conoci-
dos con el nombre de "vigilan-
tes", y apoyados por el go-
bierno^...) 

Las personas sospechosas 
de apoyar la insurrección no 
son las únicas víctimas de la 
violencia política en Filipinas. El 
Nuevo Ejérc i to del Pueblo 
(NPA), brazo armado del Partí- ' 
do Comunis ta de Fi l ipinas 
(PCP), reivindicó, en nombre 
de la "justicia revolucionaria", 
el asesinato de numerosos sol-
dados, policías y otras perso-
nas. El secretario del gobierno 
regional, Jaime Ferrer, fue ase-
sinado en julio de 1987. En el 
curso de las elecciones regio-
nales de 1988 fueron asesina-
dos muchos candidatos, bien 
por parte del NPA, bien por ri-
vales políticos. 

Otras muertes han sido atri-
buidas a militares de derecha 
que se insubordinaron, así 
como a los poderosos "seño-
res de la guerra" regionales, de 
quienes no se sabe si están 
apoyados o protegidos por las 
autoridades civiles y milita-
res.*...) 

Las dos primeras misiones, 
las de mayo y diciembre de 
1986, demostraron claramen-
te que la actitud del gobierno 
Aquino en materia de derechos 
humanos, así como el estable-
cimiento de garantías jurídicas, 
habían llevado a una verdadera 
mejoría en la situación.*...) 
Pero en el momento de la ter-
cera misión, que se efectuó en 
julio de 1987, se asistía a un 
recrudecimiento de la violencia 
política, y el gobierno no pare-
cía dispuesto a hacer respetar 
las garantías que él mismo ha-
bía ofrecido tan firmemente el 
año anterior, sobre todo en la 
medida en que policías y mili-
tares eran el objetivo de los es-
cuadrones de la muerte del 
NPA (...). 

Para combatir la insurrec-
ción, el gobierno se embarcó 
en la formación de «organiza-
ciones de autodefensa consti-
tuidas por civiles voluntarios», 
comunmente llamadas "vigi-
lantes", pero ejercía muy poco 
control sobre estos grupos, y 

comenzaron a aparecer infor-
maciones sobre graves viola-
ciones, como el asesinato pre-
meditado de personas sospe-
chosas de ser simpatizantes 
del NPA y de miembros de or-
ganizaciones de izquierda. Los 
"vigilantes" pasaron desde ese 
momento a ser el objetivo del 
Nuevo Ejército del Pueblo.*...) 

Militares y rebeldes 
bajo Aquino 

A pesar del compromiso 
asumido por algunos oficiales 
superiores de proteger los de-
rechos humanos, el' acento 
puesto por el gobierno sobre 
estos derechos dio lugar a ten-
siones en el seno del ejérci-
to.*...) Para bastantes milita-
res, la defensa de los derechos 
humanos y la lucha contra la in-
surrección aparecían como 
contradictorias. En una entre-
vista concedida a la BBC el 2 
de marzo de 1987, para la emi-
sión "File on Four", Honesto Is-
leta, portavoz de las fuerzas ar-
madas (que por entonces era 
coronel y hoy es brigadier ge-
neral), declaraba: 

«Si pudiéramos librarnos de 
los derechos humanos suspen-
didos sobré nuestras cabezas 
como espadas de Damo--
cíes...Quizás si pudiéramos 
considerar a los miembros del 
NPA como(.. .¡extranje-
ros (..Jen nuestro país, no 
como filipinosr podríamos ir 

hasta el final. Al diablo con los 
derechos humanos...»(...) 

No cabe ninguna duda de 
que el NPA, así como otros 
grupos armados de oposición, 
como el Frente de Liberación 
Nacional Moro (MNLF), han co-
metido actos violentos contra 
no-combatientes civiles y han 
tomado como objetivo a gru-
pos concretos de gente.*...) 

El declive de las actividades 
militares contra los insurgen-
tes en 1986 y especialmente el 
anuncio de un alto ej fuego de 
sesenta días a contar desde el 
10 de diciembre de 1986, jor-
nada de los derechos huma-
nos, había llevado consigo una 
disminución de las violaciones 
de los derechos humanos co-
metidas por el ejército y los 
grupos paramilitares. 

En cualquier caso, las opera-
ciones contrarrevolucionarias 
se retomaron a gran escala 
desde el fin del alto el fuego; 
los militares, en su apremio por 
contener la rebelión, fomenta-
ron entonces y autorizaron la 
formación de «organizaciones 
de autodefensa formadas por 
voluntarios civiles» que tenían 
la tarea de patrullar en sus ba-
rrios y de señalar a las autori-
dades locales la presencia de 
extranjeros o de individuos 
sospechosos. La aparición de 
estas organizaciones se co-
rrespondió con un esfuerzo en 
mejorar la capacidad de reco-
gida de información en la base, 
una de las principales funcio-

Manifestación de protesta por el asesinato del líder sindical Rolando 
Olalia, en Manila, en 1986. 

nes del CHDF que la presiden-
ta Aquino se había empeñado 
en desmantelar. 

El modelo promovido por los 
militares era el de "Alsa Masa" 
("Masas en pie"), movimiento 
aparecido a principios de 1986 
en Agdao, barrio de Davao 
City, que estaba bajo el control 
del NPA entre 1984 y 1985; la 
formación de "Alsa Masa" y 
otras coincidió más o menos 
con la eliminación del NPA.(...) 

La idea de crear organizacio-
nes del tipo "Alsa Masa" se ex-
tendió por todo el país hasta el 
punto de que a principios de 
1988 habría cerca de 200, ge-
neralmente conocidas con el 
nombre de grupos "vigilante", 
algunos de los cuales habían 
tomado el propio nombre de 
"Alsa Masa". Si bien, en teoría, 
no se trata, como indican por 
otra parte los militares, de or-
ganizaciones paramilitares, es 
en lo que parecen haberse con-
vertido en la práctica.(...) 

Miembros del Frente Nacional de Liberación Moro (MNLF). 

La contribución a la lucha 
contrarrevolucionaria no es, 
sin embargo, su única función; 
en enero de 1988, en vísperas 
de las elecciones, numerosos 
observadores y especialmente 
el influyente redactor jefe del 
Manila £hronicle, expresaron el 
miedo a que los grupos "vigi-
lante" acabaran siendo ejérci-
tos privados al servicio de los 
candidatos.*...) 

Los grupos con una actitud 
anticomunista, cualquiera que 
sea su nombre y su reputación, 
se benefician de una nueva le-
gitimidad en el marco de la in-
citación a los ciudadanos a par-
ticipar en la lucha anticomu-
nista.)...) 

Amnistía Internacional reco-
noce que los gobiernos tienen 
la responsabilidad de tomar 
medidas de cara a las amena-
zas que pesen sobre su segu-
ridad, estimando sin embargo 
que tienen igualmente la res-
ponsabilidad de asegurar que 
los grupos creados a este fin 
respeten la ley y no atenten 
contra los derechos humanos. 
La Organización está preocu-
pada por las pruebas de coo-
peración entre estos grupos y 
las fuerzas armadas regulares 
en todo el país y estima que el 
gobierno debe, en consecuen-
cia, ser tenido por responsable 
de las violaciones de los dere-
chos humanos cometidas por 
sus miembros.)...) 

Aunque las directrices ema-
nadas del gobierno y del ejér-
cito insisten en el carácter de-
fensivo de las organizaciones 
de defensa civil, un buen nú-
mero de ellas parecen haber 
¡do bastante más allá.(...) Si las 
autoridades civiles o militares 
estiman que existen elementos 
tendentes a probar que los 
miembros de estas organiza-
ciones ayudan o albergan a los 
insurgentes, debe ponerse una 
denuncia contra ellos ante la 
justicia y, si son culpables, de-
ben poder beneficiarse de un 
procedimiento normal. El gran 
número de asesinatos puestos 
en conocimiento de Amnistía 
Internacional hace pensar que 
el principio según el cuál las or-
ganizaciones de defensa civil 
deben limitar sus actividades a 
la recogida no-violenta de in-
formación y a patrullas noctur-
nas, no se respeta en la prác-
tica.*...) © 
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EJECUCIONES SUMARIAS 
EN FILIPINAS 
Reproducimos unextracto del informe de Amnistía Internacional (Al) 
sobre la situación- de los derechos humanos en Filipinas, realizado tras 
una visita efectuada a ese país por miembros de la organización en julio 
de 1987. Esta última explicaba que «desde mediados de 1987, los 
asesinatos políticos perpetrados por el ejército y las fuerzas 
paramilitares, los "vigilantes", contrarios a la ley, constituyen el más 
grave atentado a los derechos humanos en Filipinas». 



Elecciones presidenciales francesas 

TIEMPOS 
DIFICILES 
El tremendo resultado obtenido por el líder ultraderechlsta 
Jean-Marie Le Pen (14,38%; cerca de 4,5 millones de votos) ha sido el 
dato más significativo de la primera vuelta de las elecciones 
presidenciales francesas. La confirmación del declive histórico del 
PCF ha sido otro dato central. La izquierda revolucionaria en su 
conjunto ha obtenido una votación aceptable, próxima al 5%. Pero la 
candidatura de Pierre Juquin queda por debajo de lo esperado. 

Ampliaremos el análisis de la 
situación francesa en el pró-
ximo número. Vaya aquí un 
primer comentario. 

E! fenómeno 
Le Pen 

El "irresistible ascenso" de 
Jean-Marie Le Pen presenta 
numerosos aspectos que re-
claman una reflexión urgen-
te. 

Un primer tema es la fulmi-
nante trayectoria electoral. 
H a s t a las e l e c c i o n e s 
europeas de 1984, Le Pen re-
presentaba una fuerza 
marginal, que obtenía como 
máximo un 0,7%. Pero en 
esas elecciones, Le Pen 
consiguió traspasar la barre-
ra de la "credibilidad" elec-
tora l (10,9%) y, desde 
entonces el "voto út i l " 
empezó a jugar en su favor. 

Pero las razones que expli-
can el ascenso de Le Pen van 
mucho más allá de la socio-
logía electoral. La razón fun-
damental se comprende a 
part ir de l a . fecha del 
despegue: 1984, es decir 
después de tres años de de-
cepciones, de desorienta-
ción, "de rabia por la expe-
riencia de la Unión de la Iz-
quierda entre amplios secto-
res populares. De ahí han 
venido una parte muy consi-
derable de los votos de Le 
Pen, como frutos especial-
mente amargos de la izquier-
da reformista. 

Por el momento, el Frente 
Nacional no constituye un 
m o v i m i e n t o de masas 
fascista clásico; también es 
cierto que el marco sociopo-
Iítico actual es muy diferente 
a el de los años 30. Pero la 
tendencia del discurso y la 
práctica de Le Pen van en esa 
direcciói,. Su discurso está 
centrado cada día más en el 
racismo y en un nacionalis-
mo nostálgico de la "gran" 
época del imperio colonial 
francés. En cuanto a su prác-
tica, el próximo 1 de mayo va 
a dar un salto cualitativo: Le 
Pen ha convocado a sus par-
tidarios a realizar una gran 
manifestación en París, lo 
que constituye obviamente 
un desafío al movimiento 
obrero. Hay que esperar, con 
preocupación, sus resulta-
dos. -

A la izquierda 
del PS 

El declive del PCF se ha 
profundizado, tal como se es-
peraba. La crisis interna debe 
continuar, y probablemente 
se extienda a la CGT que se 
ha comprometido a tope en el 
apoyo a Lajoinie. Pero es 

difícil hacerse una idea de su 
desarrollo: por una parte, los 
resultados electorales de la 
izquierda revolucionaria no 
favorecen que aparezca como 
una alternativa ante los 
sectores críticos; por otra 
parte, el PCF es consciente 
de que depende absoluta-
mente del PS para conservar 
sus puestos en las institu-
ciones. Sin "regalos" de Mi-
tterrand, el PCF podría que-
darse sin grupo parlamenta-
rio y, sobre todo, con un peso 
escasísimo en los ayunta-
mientos. El sentimiento con-
servador podría presionar 
temporalmente para mante-
ner la unidad del aparato. 

La votación de los "ver-
des" ha sido una sorpresa, 
aunque en realidad es Ligera-
mente inferior a la que tu-
vieron en 1981. Hay que tener 
en cuenta, en todo caso, que 
los "verdes" franceses, no 
tienen nada que ver con los 
alemanes. No representan 
propiamente a ningún movi-
miento social, ni tienen po-
siciones o prácticas radica-
les. Es dudoso que esta si-
tuación vaya a cambiar como 
producto de su éxito electo-
ral. 

Si es significativo el re-
sultado de Arlette Laguilier, 
por el que hay que felicitarse. 
Lutte Óuvriére ha hecho una 
buena campaña y han man-

tenido un voto popular, radi-
cal,..., importante. 

Finalmente, la votación de 
Pierre Juquin ha sido ligera-
mente superior a la de Arlette 
Laguilier, pero del mismo 
orden, 2,1%. Se esperaba 
algo más, hasta un 3%. El 
voto no es homogéneo a 
escala nacional: en sitios sig-
n i f icat ivos como Brest, 
Toulousse, Besançon,..., se 
supera el 3,5% y se obtienen 
resultados próximos a los del 
PCF. La relativa decepción 
que estos resultados han pro-
ducido tienen que ver, más 
que con el número de votos 
como tal, con el balance de la 
última etapa de la campaña 
(en la que se considera que 
Juquin estuvo desafortuna-
do, ambiguo y confuso én 
temas centrales) y con la idea 
de que la candidatura apare-
cería como la referencia fun-
damental a la izquierda del 
PCF, lo que no ha sido el 
caso. 

Por el contrario, los datos 
de la campaña presionan 
hacia una práctica más uni-
taria de la izquierda radical, 
en primer lugar frente a esa 
amenaza gravísima que se 
Harria Le Pen. Y presionan 
también a fortalecer organi-
zaciones capaces de ser 
activas y eficaces en la etapa 
particularmente dura que se 
ha abierto en Francia. • 
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El Mosad, aplicó su receta 

ABU YIHAD: 
ALGO MAS QUE 
UN ASESINATO 

Jalil El Wazir, Abu Yihad, uno de los 
fundadores de Al-Fatah, responsable militar 
de la Organización para la Liberación de 
Palestina (OLP) y brazo "muy derecho" de 
Arafat fue asesinado por agentes israelíes en 
Túnez. • 

La importancia de la muerte de este alto 
responsable de la OLP radica en ¡as 
funciones que desempeñaba, su 
conocimiento directo dentro de los territorios 
ocupados y sus relaciones con el resto de 
las organizaciones palestinas afines a Siria. 

El asesinato se encuadra en 
la estrategia global de Israel. 
Con esta muerte se aniquila a 
todo el "sector occidental" 
del aparato militar en los te-
rritorios ocupados. En 1973, 
en Beirut, fueron asesinados 
Jamal Aduane, responsable 
de los territorios ocupados, el 
poeta Jamal Naser, portavoz 
oficial, y Yusef al Nasar. 
Posteriormente en 1983 fue. 
asesinado el presidentejde la 
Asociación de Escritores y 
periodistas palestinos y 
dirigente de los territorios 
ocupados, Majed Abu Sharar. 
Asimismo, los responsables 
de la OLP en Chipre, Roma, 
los dirigentes de la marina 
palestina, Monder en Chipre y 
Maamoun en Grecia. 

El principal colaborador de 
Arafat representaba el ala 
más derechista dentro de Al-
Fatah. Sin embargo, su desta-
cado papel militar le daba 
una autoridad incuestiona-
ble. El pasado mes viajó a 
Siria para avanzar en el acer-
camiento de posiciones entre 
el núcleo central de lá OLP 
—Al-Fatah— y las demás or-
ganizaciones palestinas más 
radicales. 

El papel 
de los EEUU 

Para Estados Unidos este 
asesinato supone también la 
muerte de su "paz". Los 56 
proyectiles incrustados en el 
cuerpo del dirigente palesti-
no dieron el puntillazo final al 
fracaso de la reciente gira de 
George Shultz a la zona. La 
embajada de Estados Unidos 
en Túnez ha jugado un papel 
crucial en el asesinato del 
amigo personal de Arafat. 

Los halcones, dentro de la 
administración Reagan, jue-
gan sus cartas con los impul-
sores de la política de exter-
minio de los dirigentes pales-
tinos: Peres, Sharon, Shamir, 
Rabin. 

Los. regímenes árabes 
r e a c c i o n a r i o s es tán 
pendientes de los aconte-
cimientos de Cisjordania y 
Gaza. La revuelta en sí ya les 
preocupa por lo que pueda 
influir en sus generaciones 
más jóvenes. El "efecto 
Yihad" es aún más temible si 
se quiere. 

En definitiva, la desapari-
ción del "número dos" de la 
OLP refuerza las posturas 
más duras hacia Arafat, hace 
impredecible lo que pueda su-
ceder en los territorios ocu-
pados y desarrolla todo un 
movimiento de solidaridad 
con la OLP. La lucha se hace 
más extensiva en el espacio y 
se acorta en tiempos. Israel 
quiere llegar a la Conferencia 
de Paz con una organización 
palestina descabezada y 
diezmada. Pero lo que está 
consiguiendo es multiplicar 
por mil la resistencia. 

Recientemente me decía 
Abdellatif Abumijlem, vice-
m i n i s t r o de a s u n t o s 
ex te r io res pa les t i no y 
miembro del Consejo Central 
de la OLP: «iodos los intentos 
para separarnos, dividirnos y 
aniquilar a nuestro pueblo y 
sus dirigentes han fracasado 
y seguirán fracasando. En 
diferentes oportunidades y 
bajo diversas formas nuestro 
pueblo se ha identificado 
plenamente con la OLP. 
Nosotros elegimos el lugar de 
combate y las armas». 

Pepe Mejía 

5, mayo, 1988 
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El Rey en Catalunya 

YASEFUE 
El 22 de abril, el rey Borbón vino a Catalunya. Dos horas estuvo. 
Presidió la comisión del Milenario de Catalunya. Bombo oficial, 
indiferencia general y protesta activa (con represión) de la gente 
revolucionaria. Este es el resumen, en pocas palabras, de ¡a visita 
relámpago del Rey de España a la nación catalana. 

¿Tiene sentido afirmar que la 
nación catalana tiene exacta-
mente mil años de historia?. 
¿Qué ocurrió en aquél enton-
ces que motive este milena-
rio?. Lo único más o menos 
incuestionable es que fue en 
el año 988 cuando el conde 
Borrell II de Barcelona no re-
novó la oferta de fidelidad al 
rey franco, Hugo Capeto. 
Esto es lo que hace decir a 
muchos autores que con 
Borrell II empieza la indepen-
dencia de nuestra nación, o, 
incluso, que nace nuestra na-
ción. 

Francamente, esto es una 
exageración. La formación de 
una nación, por tanto de una 
conciencia colectiva, es' un 
proceso dinámico, no un 
hecho puntual. ¿En el 988 
éramos una nación y en el 
987, no?. ¿Qué hace que un 
día, de golpe, Catalunya sea 
una nac i ón? . Esto es 
insostenible. Una nación no 
tiene una fecha de origen tan 
exacta, como si se tratase de 
una batalla, un golpe de 
Estado o una lata de 
garbanzos. A lo sumo, se 
puede partir de las disputas 
de los condes barceloneses 
con los reyes francos como 
del inicio de un proceso que 
puede ser muchas cosas 
menos lineal, pero nada más. 

El discurso borbónico 
Ahora bien, ¿qué pintaba el 

rey Juan Carlos I de Borbón y 
Borbón en todo esto?. 
Realmente (¡vaya con la pala-
brita!), nada. Formalmente, lo 
que ahora intentaremos ex-
plicar. Hay que relacionar, 
para ello, como mínimo dos 
fechas, una muy cercana y 
otra más distante. Las 
elecciones al Parlament de 
Catalunya y el V Centenario, 
r e s p e c t i v a m e n t e . El V 
Centenario, año de verborrea 
y chovinismo españolista. 
Catalunya, dentro de España, 
contribuirá a tan ilustre fe-
cha: éste es uno de los conte-
nidos fundamentales del dis-
curso borbónico. Tema que 
fue recogido por el señor 
Pujol, aprovechando para 
hacer una buena síntesis del 
n a c i o n a l i s m o de Con-
vergència i Unió: un pro-
yecto'común une a Catalunya 
con España. 

La otra fecha, la más 
cercana, por ser el 28 de 
mayo, estaba obsesivamente 
en la mente de las organiza-
ciones políticas que se apre-
tujaban en el palacio de la 
Generalitat. Para CiU, la 
visita del rey era un acto pro-
pagandístico dirigido a su 
electorado más moderado. 
PSC-PSOE e Iniciativa per 
C a t a l u n y a ( la v e r s i ó n 
catalana de Izquierda Unida) 
estaban muy preocupados 
por los pobres resultados que 
sondeos de distinto tipo les 
vienen otorgando, y que 
g a r a n t i z a n la m a y o r í a 
absoluta, una vez más, a CiU. 

Así, todos sus desvelos ante 
la visita real iban dirigidos a 
que Jordi Pujol y su partido 
no "manipularan" (entiénda-
se: todos querían arrimarse al 
máximo; esto, dicen, también 
da votos) en benef ic io-
electoral a la Corona. Las 
elecciones al Parlament de 
Catalunya son demasiado im-
portantes para esta gente 
como para que, ante la visita 
de Juan Carlos I, sintieran 
preocupación por otra cosa. 
Allá ellos. 

El gran día 
Y llegó el gran día. El 22 de 

abril, víspera de Sant Jordi y, 
por tanto, Día de la Llengua 
Catalana, su Majestad Real 
llegó a Barcelona para estar 
algo más de dos horas. Venía 
p reced ido por un mal 
presagio, puesto que el 20 de 
abril la Audiencia "Nacional" 
hacía pública una sentencia 
que obligaba al circuito 
catalán de TVE a dar las noti-
cias también en castellano, y 
no exclusivamente en cata-
lán, como venía haciendo de 
un tiempo a esta parte. Hasta 
ahora, y para hacerse una 
idea de la agresión que supo-
ne contra el catalán està sen-
tencia, la programación 
semanal en castellano de las 
dos cadenas de TVE era de 
113 horas, mientras queden 
lengua catalana lo era de 39 
horas. La demanda había 
sido puesta por el fascista 
Es teban Gómez Rovira 
(primer candidato, por cierto, 
de las Juntas Españolas a las 
elecciones autonómicas ca-
talanas). No era un mal 
entremés para la visita real. 

Desde las ocho de la 
mañana, cuatro horas antes 
de la llegada prevista de los 
monarcas españoles, casi un 

kilómetro a la redonda del 
palacio de la Generalitat 
aparecía cerrado para la 
población. Fue un despliegue 
policial tan impresionante 
que incluso la prensa (que 
actuó como bufón en todo 
momento) se atrevió a califi-
carlo de "rígido, extraordi-
nario y apabullante". 

Dentro del palacio, la Cata-
lunya oficial se apretujaba 
para ver de cerca o de lejos al 
jefe del Estado. Muchos se 
quedaron sin la posibil idad 
de asistir, dada la inflación 
de cargos, cargu i tos y 
carguetes que allí había. 
Efectivamente, en el palacete 
de la Generalitat se encontra-
ban, en cantidad generosa, 
militares, políticos del orden, 
empresar ios, banqueros, 

especu ladores , je ra rcas 
eclesiásticos, etc., todo un 
muestrario de lo que debe ser 
toda corté que se respete. 
Apuntemos algunos nombres 
de la gente que allí había: 
López Rodó (ex-ministro fran-
quista), Valls Taberner (ban-
quero), Rafael Ribó (presiden-
te de Iniciativa per Catalunya) 
José Luis Núñez (presidente 
del Barcelona, F.C.), Ferrer 
Salat (ex-jefe de la patronal), 
Luis Ansón (periodista dere-
chista), Narcis Jubany (carde-
nal), Durán Farell (burgués 
catalán de renombre interna-
cional), Ignasi Riera (Iniciati-
va per Catalunya), J.María 
Cúllell (candidato a la alcal-
día de Barcelona por CiU), 
Baltasar Porcel (publicista 
m o n á r q u i c o que g a n a 
premios escribiendo novelas), 
Raimon Obiols- (secretario 
del PSC-PSOE y candidato, a 
presidente de la Generalitat), 
Roca Junyent (el llamado 
"rey del pasteleo" y dirigente 
de CiU)... Todo un rosario de 
lo que se acostumbra a cali-
ficar de "personalidades". 

La mayoría del pueblo cata-
lán acogió con la mayor de 
las indiferencias y con mucha 
incomodidad (especialmente 
la gente que tenía que pasar 
inexcusablemente por la zona 
del centro) tan egregia y bor-
bónica visita. 

Babas 
Que CiU y el PSC-PSOE 

babearan ante la visita real 
era perfectamente previsible. 
Que lo hiciera Iniciativa per 
Catalunya, la verdad, era 
menos previsible, aunque 
nada raro. Quizás lo que dijo 
su jefe estatal, el señor 
Anguita, pocos días antes 
debió darles la clave del 
dilema: «e/ Rey merece nues-
tro respeto porque es Jefe del 
Estado, y al Jefe del Estado 
se le ha votado en la Consti-
tución». Razón impresionante 
y realmente innovadora y 
moderna en la tradición co-
munista. "Iniciativa per Cata-
lunya, la izquierda monár-
quica" o "Iniciativa per Cata-
lunya, la izquierda borbóni-
ca", s e r í a n s l o g a n s 
electorales que reflejarían 
perfectamente lo que ha sido 
la actitud de esta federación 
de partidos ante la visita de 
Juan Carlos I. Sería, además, 
de un impacto indiscutible. 
La sinceridad también saldría 
ganando. Al menos, serían 
lemas electorales que ¡rían 
mejor que los que han elegido 

para las próximas elecciones 
autonómicas catalanas. 

La otra Catalunya 
Hubo también la "otra Ca-

talunya", la que protestó, la 
que se hizo oír, la que gritó 
bien alto durante toda la 
semana previa a la famosa 
visita, lo que la monarquía 
representa. Más de medio 
centenar de detenciones 
(unas veinte de nuestro par-
tido), carteles,- manifestacio-
nes, un encadenamiento de 
más de cien personas en el 
centro de Barcelona durante 
media hora, descuelgue y 
devolución, días después, de 
la bandera española que 
ondea en el palacio de la 
Generalitat... quedan ahí para 
dignidad y testimonio de la 
gente que, como decía una 
octavil la repartida los días 
previos a la visita borbónica, 
"no padecemos amnesia his-
tórica", la gen te que 
"creemos que es necesario 
luchar por la República Cata-
lana, la independencia y el 
socialismo, y que hacemos 
del Milenario un motivo de 
reivindicación de los 
derechos nacionales de nues-
tro pueblo, y de la visita real, 
una ocasión para expresar 
nuestro rechazo a la 
Monarquía española": Como 
queda dicho, la ultima ratio 
regum no se hizo esperar: 
para la Crida, el Moviment de 
Defensa de la Terra (MDT), el 
Moviment d 'Esquerra Na-
cionalista (MEN), el Movi-
ment Comunista de Catalun-
ya (MCC) y la Lliga Comunis-
ta Revolucionaria fueron los 
palos y las detenciones. Para 
Convergencia i Unió, el PSC-
PSOE y la Iniciativa per 
Catalunya, los discursos y el 
refr igerio of ic ia les. Ante 
tanta evidencia, hubo quien 
aseguró que la visita de los 
reyes de España había dejado 
claro quién estaba con el 
sistema y quién contra el 
mismo. Si a las organizacio-
nes, como a la gente, hay que 
juzgarlas por lo que dicen y, 
sobre todo, hacen, la anterior 
a f i rmac ión es el mejor 
resumen que puede hacerse 
de " l a " visita. Y, también, 
para qué nos lo vamos a 
callar, el mejor homenaje que 
se nos puede hacer a las or-
ganizaciones revolucionarias 
y nacionalistas radicales. Al 
César lo que es del César y a 
Dios lo que es de Dios. 

Daniel Raventós 



solución 

Durante años el gobierno ha 
estado aplazando el problema de 
la objeción de conciencia al 
servicio militar. A partir de 1977 
el Gobierno de UCD empezó a 
conceder prórrogas indefinidas a 
los objetores y se comprometió a 
regular la objeción de 
conciencia. Pero cuando el PSOE 
accedió al gobierno en 1982 el 
problema de la objeción aún 
estaba sin resolver y los datos 
sobre la evolución del 
movimiento de objetores 
empezaban a ser preocupantes 
para el poder. Efectivamente, se 
formaron diversas organizaciones 
de objetores, sus acciones 
tuvieron resonancia por su 
combatividad, el sentido de la 
lucha por el derecho a la 
objeción se radicalizó en una 
dirección antimilitarista y la 
objeción se fué masificando: En 
definitiva, el gobierno creyó que 
existía el peligro de que se 
configurara un fuerte movimiento 
antimili en contra del servicio 
militar y del ejército. 
• El 28 de diciembre de 1984 se 

aprobó la Ley de Objeción 
propuesta por el PSOE y 
consensuada con los militares. 
Los objetivos que perseguían con 
la Ley eran claros: evitar que la 
objeción creciera y seguir 
cubriendo con una Prestación 
Social Sustitutoria (PSS) las 
mismas funciones ideológicas 
que tiene el servicio militar para 
"educar" a la juventud en la 
obediencia, la resignación y la 
insumisión frente al sistema de 
explotación, a la opresión 
nacional y al machismo. Para 
cubrir estos objetivos la Ley es 
ideal. No reconoce los motivos 
políticos para ser objetor, no 
acepta el derecho a objetar 
durante el servicio militar y 
castiga duramente el ejercicio de 
la objeción al imponer una PSS 
seis meses más larga que la mili. 
La PSS está organizada con los 
mismos esquemas del servicio 
tnilitar y con un régimen 
disciplinario totalmente 
militarizado. Este dossier quiere 
ser un instrumento de lucha 
contra la PSS. Por la extensión 
del movimiento y la íucha 
antiimperialista. Y por la 
insumisión. 

finalmente, la desobediencia 
de ios objetores y las movili-
zaciones populares logren 
desbaratarla. Por eso barajan 
la segunda opción, como así 
lo manifestó recientemente el 
m i n i s t r o de J u s t i c i a , 
Fernando Ledesma. De ésta 
manera, pretenden dividir a 
los objetores como medio 
para conseguir que el movi-
miento pierda la batalla. A los 
declarados antes de 1988 les 
dejarían en paz a cambio de 
su silencio. A los que se de-
claren a partir de 1988 y a los 
que se siguen declarando en 
los cuarteles, les obligarían a 
acatar la Ley con todas sus 
consecuencias, incluida la 
cárcel para los que la deso-
bedezcan. Por esas razones 
debemos denunciar esta 
"amnistía" como fraudulenta 
y divisora, en la medida en 
que la alternativa antimili-
tarista no es librarse unos 
pocos de la mili o de la PSS 
sino el derecho de todos a 
objetar, a no colaborar con el 
ejército. 

No a una PSS 
reformada 

Tampoco es una alternati-
va del antimilitarismo la re-
c lamación de una Ley 
mejorada, que recoja el 
derecho a objetar en la mili y 
una PSS de igual duración 
que el servicio militar. Vaya 
por delante nuestra convic-
ción de que toda Ley que 
emane del gobierno y el 
ejército actuales es muy 
poco probable que incluya 
esos aspectos. Y si lo hiciera 
sólo sería como conse-
cuencia de luchas muy duras 
del movimiento antimili y con 
la intención de desviarlas de 
su objetivo fundamental. Por 
eso no podemos apoyar esta 
alternativa, ya que ¡mplicrría 
la aceptación del recluta-
miento y el no cuestiona-
miento del servicio militar 
obligatorio. El sentido de 
nuestro antimilitarismo es la 

Una batalla decisiva 

Ahora, tras la sentencia del 
Tribunal Constitucional, que 
supone la plena vigencia de 
la Ley, se plantea una batalla 
decisiva entre e1 poder y el 
movimiento ant imi l i . El 
Gobierno duda en decidirse 
sobre la táctica a emplear 
para imponer mejor la PSS. 
Puede aplicársela a una parte 
de los 24.000 objetores 
actuales, estando dispuestos 
a'encarcelar a los insumisos 
si fuera necesario, o decretar 
una especie de "amnistía" 
para todos los objetores que 
se han ido acumulando, y 
poner en marcha la PSS con 
objetores nuevos. La primera 
opción persigue, además de 
imponer la PSS, infligir una 
derrota frontal al movimiento. 
Pero tiene el riesgo de la 
impopularidad y de que, 

Por otra parte, si el gobier-
no no introduce mejoras 
sustanciales en la Ley ¿qué 
harán los partidarios de una 
PSS y una Ley mejoradas?. 
Nos tememos lo peor ya que 
en su concepción no incorpo-
ran un rechazo radical al 
reclutamiento y al ejército, lo 
que implia que no es clara su 
disposición a desobedecer la 
Ley. 

Según el CNOC (Consejo 
N a c i o n a l O b j e c i ó n de 
Concienc ia) el gob ierno 
quiere poner en funciona-
miento la PSS a partir del 
próximo mes de septiembre. 

.Tienen ya previstas 1.000 
plazas en Renfe, 1.000 más en 
Cruz Roja, 500 en el Inserso, 
200 en Protección Civil... Por 
lo tanto, quedan pocos me-
ses para aglutinar la protesta 
social. En ese sentido, cobran 
una gran importancia las 
manifestaciones convocadas 
a lo largo de este mes de 
mayo. Con ellas se consegui-
rá que multitud de organiza-
ciones, entidades y movi-
mientos sociales den su 
apoyo a la desobediencia de 
los objetores y así ir sumando 
fuerzas en contra de la Ley. 

Para que las acciones de 
mayo y el conjunto de la cam-
paña por el derecho a la obje-
ción pueda realizarse con 
garantías de éxito, y para que 
podamos seguir luchando 
contra la mili y el ejército en 
el futuro, es necesario que el 
movimiento antimili se refuer-
ce, con nuevos colectivos y 
nueva gente que esté dis-
puesta a organizarse para 
luchar. Organizarse en los 
Mili KK, KakWzat y las dife-
rentes organizaciones anti-
militaristas que existen. En 
esa tarea están y seguirán 
estando las JCR y los IT. • 

La protesta del movimiento 
antimili y la presentación de 
los recursos de inconstitucio-
nalidad por parte del Defen-
sor del Pueblo y la Audiencia 
N a c i o n a l d e j a r o n en 
suspenso la aplicación de la 
Ley. Ello permitió que se ex-
tendiera más la objeción, 
favoreciéndola también un 
movimiento pacifista que 
cada vez tenía una mayor 
incidencia social, especial-
mente entre la juventud. 
Además, posibilitó que el mo-
vimiento antimili tomara 
formas específicas en las dis-
tintas naciones y pueblos, 
acumulara fuerzas y se 
ampliara a nuevos sectores 
en luchas como el rechazo a 
la incorporación de las 
mujeres a las Fuerzas Arma-
das o la denuncia de la situa-
ción de los soldados en los 
cuarteles. Al calor de esas 
actividades se fueron organi-
zando colectivos y coordina-
doras contra la mili que agru-
pan a diferentes organiza-
ciones como ei MOC, los Mili 
KK, Kakitzat o mujeres anti-
militaristas. 

lucha por el derecho a la ob-
jeción sin restricciones, pero 
no para que los objetores 
sirvan al ejército y al Estado, 
sino como forma activa de 
combatirlos. 
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«En el movimiento antimili, 
las mujeres tenemos mucho 
por hacer» 

Raquel (Granada) 

¿En qué situación está el mo-
v im i en t o a n t i m i l i en 
Granada?. 

El movimiento antimili en 
Granada podemos decir que 
se encuentra en un momento 
de ascenso y movilización 
crec ientes debido a la 
candencia actual de ciertos 
temas, como la entrada en vi-
gor de la LOC y la próxima in-
corporación de las mujeres a 
las FAS. Esta necesidad de 
movilización rápida frente a 
estos objetivos concretos 
que se presentan a corto 
plazo ha creado un ambiente 
de mayor radicalismo entre 
los jóvenes puesto que 
e s t o s ( a s ) se s i e n t e n 
afectados directamente y han 
debido adoptar unas posicio-
nes claras al respecto. Creo 
que la coordinación desde co-
lectivos como la APD, Mili 
KK, MOC y ahora la asamblea 
de Objetores se está encau-
zando bien el rechazo que a 
muchos jóvenes le produce la 
creciente militarización de la 
sociedad, más en concreto, el 
Ejército. El contar con unos 
objetivos a corto plazo abre 
una nueva vía de trabajo y 
movilización necesarios que 

pueden servir para aglutinar a 
otros sectores que empiezan 
a adquirir una fuerte concien-
cia antimilitarista. 

Y las mujeres en el movi-
miento antimili ¿cómo os lo 
estáis montando?. 

Creo que en concreto en el 
movimiento antimil i las 
mujeres'aún tenemos mucho 
por hacer. No basta con hacer 
acto de presencia en los dis-
tintos movimientos, nuestro 
trabajo debe ir a la par con el 
de ellos, a la vez que debe 
empezar a ser reconocido. 
Parece que en ciertos temas 
aún se notan las reservas 
masculinas hacia el trabajo 
que las mujeres estamos 
haciendo. Creo que les resul-
ta extraño encontrar a varias 
de nosotras en la Asamblea 
de Objetores, por ejemplo. 
Quizás lo más destacable es 
el trabajo feminista que 
podemos hacer desde los 
distintos colectivos: el voca-
bulario, los comentarios 
machistas, la poca valoración 
que pueden hacer de nuestro 
trabajo son constantes y es 
ahí donde se empieza a notar 
nuestra presencia. • 

«NO DEJAMOS PASAR 
NI UNA» 

Después de casi un año de 
actividad del Mili-KK de 
Xixón, ¿qué balance haces?. 

Por un lado, una buena pre-
sencia con campañas y acti-
vidades en la calle. Empeza-
mos en octubre, constituyen-
do las asambleas, donde fun-
damentalmente hacíamos 
pintadas y algún mural para 
darnos a conocer. Esta 
campaña la culminamos con 
un encadenamiento a nivel de 
Astúries en el Gobierno 
Militar, lo que nos dio 
b a s t a n t e p u b l i c i d a d . 

Continuamos con recogidas 
de firmas sobre las tallas y la 
d e s m i l i t a r i z a c i ó n , 
centrándonos en los institu-
tos. Esta fase la acabamos 
con concentraciones y ocu-
pación de los ayuntamientos 
de Uviéu y Xixón. Ya en 
marzo, con el resto de gru-
pos, convocamos una manifa 
a la que acudieron unos 400 
jóvenes muy marchosos y 
combativos, en la que el Mili-

1 0 R A 
CONTRA LA LHl 

En los próximos meses el 
tema de la objeción volverá a 
estar muy presente en los 
medios de comunicación y en 
la calle ya que se acerca la 
puesta en marcha de la Pres-
tación Social Sustitutoria 
(PSS) y el movimiento anti-
mili se moviliza para impedir-
lo. En ese marco, la opinión 
p ú b l i c a t end r á m u c h a 
importancia en el desenlace 
final de esta lucha. 

Ya podemos prever que el 
Gobierno utilizará todas las 
mentiras y manipulaciones 
que estén a su alcance, como 
demostró en la campaña del 
Referéndum OTAN. Por todo 
ello, es necesario que nos 
carguemos de razones contra 
la Ley y el militarismo. De-
bemos convencer a la pobla-
ción de que la Ley niega el 
derecho a la objeción de 
conciencia. 

A continuación, hemos 
recopilado los • argumentos 
que ha venido utilizando el 
movimiento a lo largo de 
estos años. 

una garantía para el sosteni-
miento del régimen capitalis-
ta que explota a los obreros y 
margina a 3 millones de 
parados y 8 millones de 
pobres, del Estado centralis-
ta que oprime a las naciones 
que aspiran a su libre auto-
determinación y del sistema 
patriarcal que ejerce su domi-
nación sobre las mujeres; es 
sentido como ejército de ocu-
pación por amplios sectores 
de las nacionalidades oprimi-
das y a menudo ha servido 
para aplastar sangrientamen-
te las aspiraciones de libera-
ción de los trabajadores y de 
las naciones oprimidas. Es 
decir, los motivos pacifistas, 
antimilitaristas, ecologistas, 
feministas, nacionalistas y 
revolucionarios están excluí-
dos del derecho a la objeción 
de conciencia. 

2 
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Tere (de Xixón) 

KK y su cortejo tuvieron el 
papel fundamental. 

¿Qué perspectivas ves co-
mo mujer antimilitarista?. 

El trabajo hasta ahora ha 
sido escaso, ya que el núme-
ro de mujeres participando en 
los Mili-KK es pequeño. Du-
rante este curso, toda la ac-
tividad se ha centrado en la 
batalla contra la Ley de 
Objeción y la PSS. Donde sí 
hemos tenido mucha tarea es 
en el interior de los Mili-KK, 
donde florecen constánte-
mènte propuestas, consignas 
para carteles y manifas, car-
gadas de machismo, malas 
actitudes por parte de com-
pañeros del colectivo. Esta 
batalla la estamos enfrentan-
do sin dejar pasar ni una. 
Aunque no está muy discuti-
do, vamos a intentar, en torno 
al día 24 de mayo, alguna 
acción pequeñita sólo de 
mujeres, para ver si nos sirve 
de experiencia para un 
trabajo específ ico para el 
curso que viene. • 

Los motivos 
políticos quedan 
excluidos para 
declararse objetor. 

De esta forma no se les 
reconocerán como objetores 
a los jóvenes que rechazan la 
mili y no quieren colaborar 
con el ejército porque éste: 
genera gastos militares en 
perjuicio de las necesidades 
sociales básicas de los ciu-
dadanos; alimenta la carrera 
de armamentos y el peligro de 
guerra; está sometido al 
mando de los militares yan-
quis al estar integrados en la 
OTAN; contribuye a la degra-
dación ecológica de los es-
pacios naturales con sus 
campos de tiro, cuarteles y 
demás instalaciones milita-
res; sost iene el actual 
sistema de explotación y 
opresión, ya que el ejército es 

Se establece un 
tribunal, el Consejo 
Nacional de la 
Objeción de 
Conciencia (CNOC), 
que determinará 
arbitrariamente a 
quién se reconoce 
objetor. 

Sus miembros son desig-
nados por el gobierno y su 
composición no es precisa-
mente un e j emp lo de 
neutral idad. El Conse jo 
estará formado por: un 
Magistrado designado por el 
Gobierno, dos vocales nom-
brados por el ministro de 
Just ic ia y el de Defensa, uh 
vocal designado por el 
ministro de la Presidencia 
entre los objetores que hayan 
finalizado la PSS, un vocal 
designado también por el 
ministro de la Presidencia. 

3 La existencia de 

La movilización c f t y c 

la Prestación sl/'íw 
extendiendo empEmil 

experiencias quñadi 
diversas org&s y 

antns. 
Nos ha pareMpsui 

razones" todo elMobc 
Objeción. Y hemoapon 
"teoría" con la prandc 

cinco activistasmier 

este tribunal vulnerà 
el derecho de las 
personas a no 
declarar sobre su 
ideología o 
creencias. 

Además, el CNOC pue] 
pedir que se amplíen los i 
tivos de objeción, investid 
la vida privada del objel 
para ver si lo que dice se ají 
ta a lo que se hace e incluí 
puede acceder al "aseso! 
miento" de terceras pera 
nas u organismos, violan! 
así de nuevo el derecho 
toda persona a su intimidà 
Todos estos datos sobre I 
objetor son fichas policíac! 
que se quedarán en maní 
del Gobierno y de los m| 
tares si los necesitan. El 
recho de objeción de cd 
ciencia debe ser un derecl 
f undamenta l legalmenl 
reconocido sin que exif 
ningún tribunal que juzgue! 
conciencia o las motivac| 
nes del objetor. 
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Del 23 al 31 de julio próximos se hará, en Brioude (Francia) el 5o 

Campamento de Jóvenes de la IV Internacional. Como siempre, 
asistirán cerca de 1000 jóvenes de todas partes del mundo y se 
realizarán debates políticos, intercambio de experiencias de 
intervención... y excursiones, deportes, cine, teatro, juergas, claro. 
Pregunta a cualquier tía o tío de JCR o de IT para que te informen con 
tiempo, porque las plazas se agotan rápidamente. • 

No se reconoce i 
derecho a objetar 
durante el servicio 
militar, confirmando! 
una vez más que enf 
la mili se anulan 
todos los derechos 
humanos de los 
jóvenes. 

Es una limitación muy ful 
te del derecho de objeción f 
que no tiene en cuenta que,I 
cuanto derecho subjetij 
nace al sobrevenir la co 
c ienc ia de incompatibilidj 
con el servicio militar, c<T 
ciencia que surge en 
tiempo y puede no exis| 
antes de que el joven se 
corpore a filas. La conciend 
humana no es estática sil 
sustancialmente dinámica! 
más en este caso, ya quej 
en la mili cuando muchl 
jóvenes se dan cuenta del 
naturaleza del ejército y del 
que representa en la práctil 
el servicio militar: suicidid1 
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establecida, carece de todo 
t ipo de derechos pol í t icos y 
s indicales, etc. Por lo tanto, 
no cuest iona la ex is tencia del 
servicio mi l i tar ni del ejérci to. 

Al contrar io, su legi t imidad 
se refuerza al poder ofrecer 
con la PSS una nueva mo-
dal idad de servicio obl igato-
rio. 7 Los objetores 
ocuparán puestos de 
trabajo que podrían 
ser ocupados por 
jóvenes que 
necesitan su primer 
empleo (el 48% de 
los parados actuales 
son jóvenes). 

8 10 La PSS 
Los objetores 

serán explotados 
abusivamente y 
encima se les situará 
como esquiroles 
obligados en las 
huelgas. 

Serán t rabajadores que 
quedarán sujetos a las nor-
mas de régimen interior y de 
organización del t rabajo del 
centro de dest ino, es decir en 
cuest iones como r i tmos de 
trabajo, product iv idad, etc. 
Pero no cobrarán salario, ni 
tendrán contrato de trabajo, 
ni gozarán de derechos labo-
rales o s indicales, ni podrán 
part ic ipar en las huelgas que 
se convoquen en su centro de 
trabajo. 

9, Los objetores 
realizarán tareas que 
exigen una 
cualificación 

sion que 
|ecemos. 

'á organizada como 
'lemento del servicio 
tf- Se equipara al obje-

todos los efectos, al 
po en fi las, es decir, no 
una jornada de trabajo 

de la que carecen. 

Ent re e l l as , s e r v i c i o s 
sani tar ios, prevención de la 
del incuencia, reinserción de 
a lcohól icos, tox icómanos y 
del incuentes, protección de 
menores y de la tercera edad. 
Hoy ya existe una carencia de 
estos servicios o de personal 
pagado y cua l i f i cado que de-
sempeña estas labores. Con 
la PSS el Gobierno ha visto la 
posib i l idad de ofrecer estos 
servicios sin gastar dinero. 
Por lo tanto, estos servicios 
no t ienen garantía de cal idad 
que necesi tan y ocuparán 
puestos de t rabajo mientras 
están en paro cant idad de tra-
bajadores relacionados con 
los servicios socia les (por 
e jemplo auxi l iares técnicos 
sanitar ios). 

«HAY QUE LLEGAR TODAVIA 
MAS A LOS ESTUDIANTES» 

Adolfo (Zaragoza) 

originara represión 
y cárcel. 

La legis lación relativa a la 
objeción contempla penas de 
2 años, 4 meses y 1 día a 6 
años de cárcel para quienes 
se nieguen. Para los que se 
atrevan a declararse objeto-
res dentro de los cuarteles, 
una vez en la mil i , las penas 
serán de 1 a 6 años de prisión. 
Ya han permanecido encar-
celados por tal mot ivo obje-
tores como Cesç Alexandrí o 
Miquel Rodríguez. Pueden ser 
encarcelados de nuevo los 
que están en l ibertad provi-
s ional (Miquel Rodríguez) y 
los que están ens i tuac ión de 
desertores (Enrique Jiménez). 
Y en el futuro esos casos se 
pueden masi f icar ya que cada 
vez más crece el número de 
objetores que se declaran en 
la mi l i y, sobre todo, porque el 
movimiento ant imi l i no acep-
tará la real ización de la PSS y 
opta co lect ivamente por la 
insumisión, por la desobe-
diencia civi l a la Ley. • 

¿Hacia qué sectores amplía 
su base social el movimien-
to?. 

Habría que dist inguir dos 
campos de actuación: uno, 
ant imi l i ta r is ta en general, y 
otro dé lucha contra la Ley de 
Objeción de Conciencia. En 
cuanto al primero, que abarca 
todos los temas, la gente a la 
que se llega, y hay que llegar 
todavía a más, son los estu-
diantes. La creación de colec-
t ivos Mil i-KK en ins t i tu tos es 
la más interesante. Los estu-
diantes, por lo menos un 
sector de el los, son Jos que 
más ganas t ienen de hacer 
cosas. Y además, conecta-
mos con la gente en una edad 
en que se les plantea el rol lo 
de la mil i , con las posibi l ida-
des de extender la objeción 
que eso impl ica. También 
está el hecho de que c ientos 
de jóvenes se vean todos los 
días, lo que fac i l i ta mucho la 
act iv idad. 

En el campo de la lucha 
contra la PSS habría dos 
t ipos de sectores: uno, de 
gente que nos puede expre-
sar su sol idar idad, y aquí 
juegan un papel muy impor-
tante los t rabajadores y los 
s ind icatos (sobre todo en 
Renfe e Inserso). Debemos de 
llegar a el los y expl icar les por 
qué esta ley afecta negativa-
mente al mundo laboral, y 

además las ideas ant imi l i ta-
r istas que nos empujan. Otro 
sector sería la gente más re-
lac ionada con el movimiento 
paci f is ta, que antes sólo 
hac ía t r a b á j o a n t i O t a n , 
contra las bases y contra ins-
ta lac iones mi l i tares, etc., y 
que ahora incluirá el antimi-
l i tar ismo en sus tareas. Y 
esto, sobre todo, en zonas ru-
rales o c iudades pequeñas 
nos va a dar posib i l idades de 
llegar que antes no teníamos. 

¿Cómo combinar el trabajo 
de los Mili-KK con los orga-
nismos unitarios?. 

Creo que la fórmula de 
Zaragoza es buena. Por una 
parte mantenemos una uni-
dad de acción con el COA (el 
MOC de Aragón) y con gente 
que no está ni ervel COA ni en 
el Mil i-KK. Esto se hace me-
diante la Asamblea por la De-
sobediencia a ia Ley de Ob-
jeción de Conciencia, que es 
la que impulsa todas las lu-
chas centradas en la obje-
ción; y, por otra parte, segui-
mos haciendo t rabajo como 
Mil i-KK (a veces con el COA y 
a veces solos), sobre todo en 
temas como la mil i por dentro 
(muertes en la mili) o antimi-
l i tar ismo en general (propa-
ganda diversa contra la ideo-
logía mil i tar). • 

«HACE FALTA UN TRABAJO 
CONTINUADO» 

Josean (Gipuzkoa) 
En una campaña como ésta, 
¿qué importancia tiene esta-
bilizar y consolidar colectivos 
antimili?. 

Es la práct ica la que una 
vez más nos enseña. El 
crec imiento de las moviliza-
ciones ant imi l i y contra la Ley 
de Objeción corre paralelo al 
c rec imiento y estabi l ización 
de colect ivos específ icos. 
Para que esa enorme con-
c iencia ant imi l i de la mayoría 
de las y los jóvenes se 
exprese en la cal le hace fa l ta 
un t rabajo cont inuado, tanto 
en centros de estudio, como 
en barr ios y c iudades, que se 
ext ienda, que agrupe a los jó-
venes. Ese t rabajo no puede 
ser puntual , sólo en fechas 
muy señaladas o en ocasio-
nes esporádicas. Tiene que 
ser un t rabajo prolongado, 
entre, otras razones porque 
necesi ta abarcar no sólo la 
objeción, s ino la respuesta a 
o t r o t i p o de h i s t o r i a s : 
muertes de soldados, malos 
tratos, etc. Y es obvio que 

para hacer un trabajo que dé 
buenos resul tados es nece-
sario diseñar y plani f icar 
campañas, hacer un segui-
miento de ellas, etc. 

La lucha ant imi l i , a pesar 
de ser un punto específ ico 
dentro del ant imi l i ta r ismo, 
abarca muchos aspectos y 
t iene muchas posib i l idades, 

• como campo especí f ico de jó-
venes, de desarrol larse. Es 
más, es su obl igación. Ese 
t r a b a j o p r o l o n g a d o y 
cont inuo es imposib le de lle-
var adelante si no hay colec-
t ivos estables que sean los 

-que se rompan la cabeza para 
que esta movida se desarro-
lle. 

En la s i tuac ión que se 
avecina, el func ionamiento 
estable de los colect ivos es 
una condic ión indispensable 
para frenar la ley. Enfrente 
tenemos al gobierno jun to a 
todo el aparato del Estado, y 
es necesario dar un sal to im-
portante, tanto en movil iza-, 
ciones- y presión, como en 
organizac ión. • 
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UN MAYO CALIENTE 
Desde hace unos meses se vienen 
desarrollando toda una serie de 
actividades por parte del movi-
miento antimil i , con el objetivo de 
extender el rechazo a la Ley a sec-
tores cada vez más amplios de la 
juventud y del pueblo. Se han rea-
lizado manifestaciones, concen-
traciones, encarteladas, acciones 
en los organismos que acojerán a 
los objetores de la PSS, charlas in-
formativas en insti tutos y centros 
de jóvenes. Toda esta labor con-
fluirá este mes de mayo en nuevas 
movilizaciones convocadas en 
todas las ciudades y pueblos 
donde existen colectivos de obje-
tores y antimil i taristas. A conti-
nuación pasamos una lista de las 
acciones que están convocadas. 
^ E n Zaragoza, la Asamblea por la 
Desobediencia a la Ley, que 
agrupa al COA y al Mili KK, 
convoca una manifestación el 13 
de mayo, con el apoyo de todas 
las fuerzas políticas y sociales a 
la izquierda del PSOE. 
^ E n Barcelona, la Plataforma 
d'objectors per la insubmissió a la 
PSS, de la que forman parte el 
MOC, los Mili-KK, las JCR, MJCC, 
AJR, Joves Independentistes y 
Ateneus Llibertaris, convoca una 
manifestación el 6 de mayo. 
iferEn Valencia, el 6 de mayo mani-
festación convocada por MOC, 
Coordinadora Pacifista y Mili KK. 
^ E n Astúries, concentración or-
ganizada por los Mili KK de Xixón, 
üviéu, Llangreu, y apoyada por -
diferentes organizaciones juveni-
les antimil i taristas, prevista para 
el 14 de mayo. 
•^En Madrid, manifestación el 8 
de mayo convocada por Mili KK, 
CAO y diferentes organizaciones 
juveniles, partidos polít icos y 
movimientos sociales. 
* E n La Laguna (Tenerife), Acción 
Antimi l i tar ista tiene previsto la 
realización de una fiesta-mitin el 
14 de mayo. 
^rEn Euskadi, hacia mediados de 
mayo, se convocarán manifesta-
ciones en los cuatro herrialdes, 
aunque se acabarán de concretar 
las fechas en una Coordinadora 
Nacional de Kakitzats que se hará 
el 30 de abril. 
^ A l cierre de esta edición, la 
Asamblea de Objetores de Las 
Palmas, los Mili KK de Cantabria 
y Burgos, la Asamblea de Objeto-
res de Granada (que agrupa a Mili 
KK y MOC) estaban por concretar 
la fecha de sus acciones, aunque 
nos han asegurado que el mes de 
mayo no quedará libre de alguna 
manifestación o concentración en 
sus localidades. 

Eugeni (Santa Colom a) 

todo el Estado. Este ha sido 
el primer golpe que le hemos 
dado al gobierno. Esa táct ica, 
por lo tanto, ha de seguir 
estando viva como postura de 
e n f r e n t a m i e n t o d i r e c t o . 
Hasta ahora, las reobjeciones 
se han hecho en entregas co-
lectivas, pero a part ir de 
ahora puede empezar el 
goteo, que se ha de mantener 
para reforzar también la in-
sumis ión de los que intenten 
pringar para el servicio civi l . 

Por otro lado, hay que decir 
que la objec ión colect iva con-

t i n ú a desarro l lándose desde 
la apar ic ión del reglamento y 
la desest imación del recurso 
contra la ley. Las colect ivas 
han seguido cayendo con el 
mismo r i tmo, más o menos, 
de t iempos atrás. Es decir, 
que no han conseguido bajar 
la moral ni la e f icac ia de esta 
alternativa; sólo hace fa l ta 
coger los datos del Consejo 
Nacional de Objeción de Con-
ciencia (CNOC) y veremos 
cómo de 24.000 hemos pasa-
do a ser entre 29.000 y 30.000 
objetores, y ese es un colecti-
vo muy importante, teniendo 
en cuenta el marrón que hay 
de por medio. 

Con lo del reglamento y los 
avisos de represión no están 
calando en los futuros obje-
tores. Y como no saben cómo 
qui tarse de encima el proble-
ma de hacer d isminui r el 
número de objetores,- lo que 
están -haciendo es pedir 
ampl iac ión de mot ivos para 
aceptar la colect iva. Este es 
un montaje ridículo. Hasta 
ahora se aceptaban todas. 
Está c laro que lo que se quie-
re es ir co lando a gente, pero 
nosotros pondremos un re-
curso ante cada caso de' ob-
jetor a quien se le pide am-
pl iac ión de mot ivos que 
sepan que t ienen dif íc i l ga-
narnos una batal la que ya es 
n u e s t r a d e s d e h a c e 
t iempo. • 

«HAY QUE DEMOSTRAR 
QUE TENEMOS LA INICIATIVA» 

¿Cuál es la importancia de 
h a c e r m o v i l i z a c i o n e s 
masivas antes de final de 
curso y qué dificultades 
estáis encontrando para 
hacerlas?. 

servicio civi l, a esa Ley de 
Objección. 

Por eso, experiencias como 
la del día 6 en Barcelona (una 
mani por lá insumis ión su-
peramplia) son muy vál idas 
para demostrar qup tenemos 
iniciat iva, para buscar esa 
ampl i tud del movimiento que 
tan necesaria será también 
cuando empiece la represión. 

Tenemos claro que lo suyo 
es fomentar la desmovil iza-
ción, dejar que el problema se 
estanque para dar el palo, y 
que para nosotros la única 
manera de contrarrestar los 
es c o n m o v i l i z a c i o n e s 
ampl ias. 

¿Cómo van las reobjecio-
nes y las nuevas objeciones 
que se están recogiendo?. 

Cuando el gobierno está 
jugando ampl iamente la baza 
de la "amn is t ía " , cuando 
quiere aparecer como un Eje-
cut ivo que escucha la voz de 
los jóvenes, con sus entre-
vistas con Javier de Paz, 
cuando quiere jugar a dejar 
correr el agua para que nos 
vayamos f iando cada vez más 
(a lo que ya nos t ienen acos-
tumbrados, para después 
cerrar el gr i fo de golpe), 
cuando los di ferentes orga-
n ismos civi les se ponen en 
cola para que también a el los 
les t oque a lgún requer i -
miento de mano de obra bara-
ta,..., cuando todo eso 
sucede, el movimiento ha es-
tado y debe cont inuar estan-
do activo. 

Han sido varias asambleas 
y p lataformas las que se han 
creado en todo el Estado, que 
han montado ya di ferentes 
a c c i o n e s ( o c u p a c i o n e s , 
manis...) para apoyar la insu-
mis ión y dar caña a la Ley de 
Objeción. Pero ahora, cuando 
estamos en un impasse hasta 
esa posible puesta en marcha 
de la represión, después del 
verano, hemos de cont inuar 
activos, y sobre todo pensan-
do que todas nuestras movi-
das no pueden quedarse en 
las ocupas o pintadas, sino 
que hemos de buscar apoyo 
social en toda la gente que 
está también contra esta ley y 
apoya nuestra postura de 
insumisión. En ese sentido, 
buscar el apoyo de colect ivos 
paci f is tas, ecologistas, anti-
rrepresivos, part idos, etc., es 
super importante, ya que, a la 
vez que amplía más el movi-
miento, damos respuestas 
sociales más grandes a ese 

Hasta ese momento la 
marcha de las reobjeciones 
está siendo buena. Hay, 
hasta ahora, aproximadamen-
te unas 600 entregadas en 
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El gaztetxe de O re reta resurge entre los escombros 

EL FENIX DE LOS GAZTETXES 
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Nuevamente de actualidad la lucha del gaztetxe de Orereta (Rentería), 
nos hemos acercado a la movida para entrevistar a Josean, miembro 
de la asamblea de jóvenes, para que nos dé una idea de cómo está la 
cosa. 

hace tiempo, y eso tiene que 
ver con lo que he comentado 
antes. La postura de Jarrai, 
que ya no está en el Gaztetxe y 
que desde fuera de la movida 
están volviendo a crear confu-
sión en determinados secto-
res, junto con la postura cerra-
da e impotente de la orla de 
HB, nos ha dejado sin un de-
terminado apoyo importante. 
Es- más, nos crea dificultades 
para movilizar, por ejemplo a 
los estudiantes. 

Otra cuestión, a mi modo de 
ver, importante, es la necesi-
dad de tomar la iniciativa, tam-
bién en el terreno de las sali-
das concretas. De qué local 
conseguimos puesto que el 
actual no lo podemos utilizar, 
... mogollón de cosas que ha-
cer, y la verdad es que todos 
estamos bastante cansados. 
Aunque la voluntad de seguir 
la pelea frente a la prepotencia 
municipal, es fuerte. Ya vere-
mos. 

Acabamos aquí. En la conver-
sación que hemos mantenido 
han salido muchas cosas, dis-
cusiones muy interesantes 
que nos falta espacio para pu-
blicar. Quizás en otro artículo 
podamos seguir con esta ex-
periencia de jóvenes, de "mo-
gollón de jóvenes" como di-
cen, radical y contundente. 
Qué han sufrido una fuerte re-
presión, pero que siguen 
aguantando con una voluntad 
firme de conseguir su Gazte-
txe. Aurrera Gazteak. 

días a entrar en otro local mu-
nicipal: el antiguo cuartelillo 
de la Guardia Civil. Bastantes 
broncas al principio (25 dete-
nidos, 20 en espera de juicio, 
2 que ingresaron en la cárcel 
durante unos días, etc.) y otro 
período de relativa tranquili-
dad han culminado reciente-
mente con un nuevo desalojo 
y la reanudación de los en-
frentamientos. 

¿Otra vez en la calle? 

Bueno, sí. El Ayunta se ha 
dedicado a destrozaren cuatro 
días lo que habíamos hecho 
durante estos dos meses que 
hemos estado de tranqui. Su 
táctica ha sido venir a prime- • 
ras horas de la madrugada con 
los cúrrelas, escoltados por un 
mogollón de "monocipales", 
y para cuando nos juntamos 
una peña para responder, ya 
habían destrozado parte im-
portante, hasta que lo han de-
jado en esqueleto, sin tejado, 
sin cuartos, vamos, inutiliza-
ble. Hasta tal punto llegó la 
cosa que se llevaron puertas y 
ventanas para que nada les 
obstaculizase las obras y so-
bre todo para que no las pu-
diéramos utilizar de cara a or-
ganizar la respuesta. 
v En la calle tenemos muchas 
más dificultades para reunir-
nos y para hacer la propagan-
da, estamos más dispersos sin 
un sitio claro donde juntarnos, 
... pero aún seguimos dando 
kaña. Hoy mismo se ha hecho 
una mani de unas 100 perso-
nas, se ha entrado en el alma-
cén municipal, cogido picos y 
se ha tirado las tapias que el 
otro día levantaron los curre-
las escoltados otra vez por los 
nacionales, chapando todas 
las puertas y ventanas del pri-
mer piso. 

Dices que al txape del Gazte-
txe han venido los marrones, 
pero sabemos que habéis te-
nido un enfrentamiento fuerte 
con los munipas, cosa que an-
tes no había ocurrido. ¿Qué ha 
pasado para que cambien de 
postura? Tenemos entendido 
que en una asamblea decidie-
ron no intervenir en conflictos. 

Está claro que aquella asam-
blea ya no es válida, porque 
han sido ellos los que más han 
intentado sacarnos del Gazte-
txe. Ellos protegían a los curre-

las cuando se enfrentaban a 
nosotros al intentar pararles. 
Incluso en alguna concentra-
ción delante del Ayuntamiento 
sacaron una manguera de 
agua, para duchar al personal 
que tiraba huevos de pintura al 
edificio. También han denun-
ciado a la gente de la movida 
por obstaculizar las obras. A! 
final han tenido que venir los 
nacionales a echarles una 
mano, porque la peña no se 
cortaba un pelo, y la respuesta 
a la intervención de los muni-
cipales era muy fuerte y les 
desbordaba. 

De todas maneras estos en-
frentamientos han desviado 
bastante la atención del pro-
blema de fondo. Que nos se-
paran dejándonos en la calle 
nuevamente. Hemos recibido 
críticas por muchas parter pór 
estas historias, incluso-de gen-
te que nos ha apoyado ante-
riormente. Pero ¿qué vamos a 
hacer?, si son ellos los que se 
nos ponen delante, tanto para 
parar a los cúrre las como 
cuando queríamos hacer al-
guna movida en el Ayunta-
miento (ocuparlo, pintar lo, 
etc.). 

Lo que pasa es que esta 
licía municipal t iene buena 
imagen entre la gente, sobre 
todo en la orla de HB, puesto 
que hay bastantes simpatizan-
tes de este partido. Y hay gen-
te que no se quiere dar cuenta 
de que están actuando como 
lo que son, policíàs. A otra es-
cala, pero policías. Si quisie-
ran no habría habido ni proble-
mas, con respetar su propio 
acuerdo habría bastado. 

Observamos que, al contrario 
que antes, el Ayuntamiento 
parece muy fuerte, e incluso 
mantiene la oferta de los 470 
metros cuadrados. Mientras 
por vuestra parte pasa un 
poco lo contrario, que habéis 
perdido algo de garra. 

La verdad es que sí, aunque 
habría que matizar muchas co-
sas. En lo que a iniciativa se re-
fiere ésa es también mi impre-
sión. Pero podíamos verlo por 
partes. 

La asamblea llevamos fun-
cionando cuatro meses a un 
ritmo bastante fuerte. Asam-
bleas todos los días, moviliza-
ciones, currarnos el local, de-
fendernos de la represión, etc., 
esto durante los dos primeros 
meses, más o menos. Luego 
las movidas se relajaron bas-
tante, pues en las conversacio-
nes con el Ayuntamiento pa-
recía que podía haber una sa-
lida y lógicamente bajamos el 
pistón, confiados. No obstan-
te, la misma idea de entablar 
conversaciones provocó de-
bates muy f u e r t e s , muy 
agrios, dentro de la propia 
asamblea. 

A partir de aquí entramos en 
un proceso diferente, más in-
terno. Se hicieron proyectos, 
se curró un bar, se empezaron 
a arreglar algunos cuartos, se 
realizó un trabajo más enfoca-
do a dar vida al Gaztetxe. Sin 
que de ese proceso se apun-
tase gente a currárselo. Hubo 
gente que bajó mogol lón el 
pistón y por otra parte el bar, 
que si bien nos daba pelas 
para las actividades, apalan-
caba bastante a la gente. Tam-
bién ha tenido algo que ver en 
esto mosqueos internos, que 
entre tanta gente es un poco 
normal, pero que por lo fuerte 
de las discusiones y por lo que 
supone el curro interno, se han 
agravado. 

Otro factor a destacar es que 
durante bastante t iempo los 
colectivos más próximos (la 

radio, antimili y mujeres jóve-
nes), que de por sí tienen una 
movida bastante agitada, han 
estado paralizados por estar 
muy integrados en la pelea del 
Gaztetxe. El volver a remontar 
su propio trabajo les ha aleja-
do del curro cotidiano del lo-
cal. Todo ésto y algunas cosi-
llas más, nos han hecho per-
der la calle, y el Ayuntamiento 
ha aprovechado para tomar la 
iniciativa. Por un lado ofertan-
do un local, que a pesar de ser 
un agujero para ratas, les jus-
tifica de cara à la galería. 
No hemos sabido durante este 
t iempo contestar adecuada-
mente a su demagogia. Han 
sabido desviar la atención ha-
cía los enfrentamientos con 
los municipales, e indirecta-
mente, como comentábamos 
antes, nos han enfrentado con 
esa orla de HB y han logrado 
parar esa so l idar idad. Han 
sido inteligentes en destrozar-
nos el local para crearnos difi-
cultades internas. De todas 
maneras, no las tienen todas 
consigo pues son ellos quie-
nes t ienen que t i rar con las 
obras adelante y no lo pueden 
hacer, pues es bastante fácil 
obstaculizarles. Tampoco tie-
nen mu,chas salidas, y seguir 
optando por la represión con-
tinuamente no les soluciona el 
problema, lo pueden agravar 
más, y son conscientes. 

¿Por dónde pensáis tirar aho-
ra?. 

Se cumplen ahora cuatro me-
ses desde que los y las jóvenes 
de Orereta ocuparon un Asilo, 
el mismo día que los abuelos 
lo abandonaban para trasla-
darse a uno nuevo, y comen-
zaron a reivindicarlo como 
Gaztetxe. Tres semanas des-
pués, fueron brutalmente de-
salojados. Tras duros enfren-
tamientos, y el derribo del edi-
ficio. volvieron a los pocos 

Una de las cosas que tene-
mos que lograr es volver a re-
cuperar la calle, la opinión pú-
blica. Eso es importante. Esta-
mos un poco más aislados que 



II Encuentros de Mujeres LCR-LKI 

EL DEBA TE 
SOBRE LA FAMILIA 
Continuamos en este número ofreciendo los debates más 
importantes que surgieron en los II Encuentros de Mujeres de LCR y 
LKI, el pasado mes. Abordamos ahora los de familia y mujer joven. El 
primero era uno de los considerados ejes centrales de los 
Encuentros, junto a Situación del Movimiento. El segundo surgió con 
toda la fuerza que le dieron las más de 60 mujeres jóvenes 
participantes. La importancia que estos debates van a tener para la 
reflexión de nuestra corriente y la discusión con otras del 
movimiento feminista nos animan a ir sacando otros temas de 
interés en próximos números. 

Un primer bloque de cuestio-
nes iba en torno a problemas 
metodológicos y generales. A 
partir de una visión integrada 
que reconozca la interrelación 
entre relaciones de opresión 
sexista y contradicciones de 
clase en un todo inseparable, 
pretendemos explicar cuál es 
el elemento esencial que deter-
mina la situación de las muje-
res en una sociedad. Para ello, 
destacamos la importancia de 
la propia condición de mujer, 
de forma que su pertenencia a 
una clase social solamente no 
es capaz de explicar nuestro 
status. De forma más precisa, 
se afirma que, en cada socie-
dad, el status de las mujeres 
viene determinado por la rela-
ción dialéctica entre su lugar en 
las relaciones de parentesco y 
su condición de clase. 

Algunas tendencias del fe-
minismo han hecho derivar de 
esto un papel central de la lu-
cha de sexos en la evolución 
de la sociedad, lo que nosotras 
no reconocemos. Pero pensá-
bamos que no era correcta una 
posición que, negando dicho 
rol central, no intente explicar 
las razones por las que la im-
portancia de la condición de 
sexo para explicar la situación 
objetiva de las mujeres no se 
corresponde con una capaci-
dad para traducir estos ele-
mentos objetivos en una res-
puesta política de igual tras-
cendencia. Y creíamos que las 
razones de esta falta de co-
rrespondencia había que bus-
carlas en el corazón del propio 
sistema patriarcal. No basta 
con reafirmar el papel de la lu-
cha de clases en las luchas so-
ciales, sino que es necesario 
también analizar las limitacio-
nes que tiene la lucha de sexos 
como agente de cambio. 

Estás limitaciones irán rela-
cionadas, lógicamente, con las 
características intrínsecas al 
ejercicio del poder patriarcal 
que, como sabemos, tiene 
como unidad estructural básica 
a la familia. Así, la forma más 
elemental en que se expresa la 
opresión sexista y la respuesta 
ante esa opresión es de cada 
hombre con cada mujer en el 
interior. En otras palabras, el 
conflicto "estructural" que co-
rresponde a este órgano bási-
co tendría esta expresión indi-
vidualizada y estaría exento de 
foco central de oposición. Esto 
limita enormemente la capaci-
dad de este conflicto básico 
para servir de motor de un 
cambio social en la perspecti-
va antipatriarcal. Sólo en la me-
dida en que se creen condicio-
nes que permitan el surgimien-
to de un movimiento feminista, 

este conflicto entre los sexos 
podrá adoptar una dimensión 
social. Un movimiento feminis-
ta que no va a tener en sus ma-
nos transformar el conjunto 
social y la globalidad de las re-
laciones de opresión y explota-
ción, pero que sí se configura 
como elemento supra-actuan-
te imprescindible para que di-
cho cambio llegue a buen fin. 

Por otro lado, un fortísimo 
cuerpo ideológico que configu-
ra lo que llamamos sistema de 
géneros, garantiza que las mu-
jeres nos construyamos como 
seres sociales femeninos, es 
decir, personas socializadas 
para aceptar como algo natu-
ral, de forma resignada y sumi-
sa, la opresión patriarcal. Es 
necesario un proceso de toma 
de conciencia feminista para 
hacer frente a un conjunto de 
factores que favorecen la soli-
dez de este sistema de géne-
ros. Esos factores están rela-
cionados con la posibilidad que 
ha ofrecido la capacidad repro-
ductora de las mujeres, de ha-
cer aparecer esta función 
como un destino natural. En 
segundo lugar, con el hecho de 
que sea precisamente en la fa-
milia donde se socializa a los 
individuos e individuas, con lo 
que se garantiza firmemente la 
reproducción ideológica del 
sistema. Y , por último, con la 
antigüedad de nuestra opre-
sión, que ha hecho que ésta 
cale hasta lo más hondo de las 
conciencias como modelo de 
desigualdad. 

Las funciones 
económicas de la 
familia 

Un-segundo bloque del tema 
está dedicado a la caracteriza-
ción de la familia en el sistema 
capitalista. Analizamos, por un 
lado, los elementos que están 
en la' base de la formación de 
la nueva familia en el capitalis-
mo, y, por otro lado, la estruc-
tura familiar en el momento ac-
tual, en la soceidad del capita-
lismo tardío. 

Desde el punto de vista de la 
división sexista del trabajo, el 
nuevo modo de producción 
arrebató a la familia la función 
que había tenido en el pasado 
como unidad product iva, 
transformándola en un lugar 
donde solamente se produci-
rán bienes para el consumo, 
valores de uso no destinados a 
ser mercantilizados. La pro-
ducción doméstica se separó 
así de la industrial y de las le-
yes del mercado, y solamente 
aquellos bienes y servicios que 

la producción de mercancías 
no garantizaba para la repro-
ducción de la fuerza de traba-
jo, tuvo que cubrirlos la familia. 
El salario del "cabeza de fami-
lia" (tanto el salario directo 
como el indirecto, los servicios 
sociales) y el trabajo domésti-
co actúan como dos vasos co-
municantes, que se comple-
mentan para la reproducción 
de la fuerza de trabajo. 

La culminación de ese proce-
so de división sexista del tra-
bajo hizo que la familia apare-
ciese como algo ajeno a la eco-
nomía, y que el trabajo en ella 
realizado se devaluase hasta 
convertirse, en un no-trabajo. 
En el estadio actual del capita-
lismo, una mayor incorpora-
ción de productos que antes se 
producían en el ámbito domés-
tico del mercado en los países 
desarrollados, ha provocado 
una tendencia a ver a la familia 
vacía de funciones económicas 
y reducida a instrumento de 
tipo ideológico. Nosotras re-
chazamos la ¡dea de una fami-
lia, en el capitalismo, exenta de 
funciones económicas. Y ello 
por tres tipos de razones. La 
primera se relaciona con ese 
papel que cumple la extracción 
directa de plusvalía a que nos 
referimos antes. La segunda, 
con el desfase existente entre 
las posibilidades económicas 
teóricas del capitalismo y su 
capacidad histórica real para 
llevarlas a la práctica. Y , por úl-
timo, existe la contradicción 

entre los intereses concretos 
de los capitalistas individuales 
para mercantilizar una produc-
ción o socializar un servicio y 
los intereses de la burguesía 
como clase social, sus necesi-
dades de reproducción, perpe-
tuación y salvaguardia del sis-
tema. 

La vida privada 

Otro elemento fundamental 
introducido por el capitalismo 
en la construcción de la nueva 
familia se relaciona con el naci-
miento de la vida privada. El ni-
vel de desarrollo de las fuerzas 
productivas, la separación 
geográfica de la producción 
social y doméstica, así como 
las luchas sindicales del siglo 
pasado, trajeron consigo una 
reducción de la jornada laboral, 
que originó la creación de un 
nuevo espacio social al margen 
del tiempo de trabajo, que se 
denominó "vida privada". Lo 
que desde el punto de vista de 
la burguesía sirvió para recom-
poner el tejido social desgarra-
do por el Capitalismo industrial, 
fue un mecanismo por medio 
del cual, además, se amorti-

guaron las contradicciones so-
ciales. Se produce así una con-
ciliación con un universo de ex-
plotación a cambio de una si-
tuación de dominación en el re-
ducto familiar. Pero, a la vez, la 
vida privada supuso la redefini-
ción, en algunos términos, de 
algunas manifestaciones de la 
opresión patriarcal: la división 
entre sentimientos persona-
les/vida privada, por un lado, y 
producción social/vida públi-
ca, por otro, se integró en una 
división sexista del trabajo y en 
unas relaciones de dominación 
patriarcal anteriores al mismo 
capitalismo. Por eso esta sepa-
ración y el nacimiento de la 
vida privada no se realiza de 
forma aséptica, sino que se 
realizó a costa de las mujeres. 
Vida privada, ocio, tiempo li-
bre, realización personal, iden-
tidad personal, etc., serán pa-
trimonio de los hombres. En 
este sentido, el cometido de 
las mujeres era precisamente 
garantizar que todo esto se de-
sarrolle satisfactoriamente 
para ellos, a costa de sacrificar 
su propia identidad. La crecien-
te deshumanización del siste-
ma revaloriza esta función de la 
familia. • 
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POR UN MOVIMIENTO 
DE MUJERES JO VENES 

ción libre, ni igualitaria, que 
genera desigualdad, chanta-
je, contratos e hipotecas, 
porque, desde luego, se 
puede salir con una paliza, 
pero no sin un duro en el bol-
sillo. La famil ia es el pri-
mer marco de opres ión 
para las mujeres y jóvenes. 
Pero aunque la madre es-
té machacada por el padre, 
y en muchos casos por sus hi-
jos, no tenga independencia 
económica , e tc . , hace de 
transmisora de la autoridad pa-
terna, manteniendo una parce-
la de poder frente a la hija. Así 

La opresión a las mujeres jóve-
nes es específica porque, aun-
que hoy en día se nos intenta 
vender la moto de la "igual-
dad", las agresiones a las tías 
jóvenes en la escuela, familia, 
calle..., son continuas. 

Precisamente son tiempos 
en los que, a pesar de la apa-
rante "permisividad" del siste-
ma, la ofensiva ideológica del 
patriarcado es más fuerte que 
nunca: vuelve el hombre (más 
hombre que nunca), también la 
mujer, y también más mujer 
que nunca (Sabrina), objetuali-
zándonos descaradamente. 

La crisis social la pagamos 
muchas/os, pero no de la mis-
ma manera. Las hijas ocupa-
mos porcentajes nada desde-
ñables en las cifras de traba-
jo sumergido y de prostitu-
ción, que aún siendo "el ofi-
cio más viejo del mundo", es 
cada vez más joven. Las ci-
fras hablan: 3 millones de mu-
jeres en el Estado español son 
trabajadoras de hogar, en con-
diciones negras, sin contar a 
todas aquellas tías jóvenes en-
tre 14 y 18 años que no están 
recogidas en las estadísticas. 
Aquí tenemos un gran poten-
cial de mujeres subversivas 
que son las grandes olvidadas, 
no casualmente, claro. Cuando 
se piensa en la clase obrera, se 
piensa en el obrero de Euskal-
duna o de Sagunto, pero ¿qué 
pasa con todas esas tías?. ¿No 
son ellas "sujetos revoluciona-
rios"?. Claro que sí. Ellas están 
ahí, dando caña y desestabili-
zando el sistema patriarcal y 
capitalista. No nos podemos 
olvidar de esto, ¿verdad?. 

matrimonio, familia. Nosotras 
estamos por tirar tejos, por el 
meneo, porque sólo así deses-
tabilizamos al sistema. Si no 
hay meneo, no generas contra-
dicciones al sistema ni a nadie. 

El movimiento 
juvenil y el 
movimiento 
feminista 

Y es necesario que entre la 
juventud radical en que nos 
movemos las mujeres jóvenes 
feministas tengamos también 
un espacio propio y reconoci-
do, y que se filtre el feminismo 
en el resto de movimientos ju-
veniles, ya que el movimiento 
feminista no es un movimiento 
más contra el Estado, es el mo-
vimiento de la lucha por la libe-
ración de las mujeres, que so-
mos más de la mitad de la hu-
manidad, y las mujeres que lu-
chan en otros movimientos no 
dejan de estar oprimidas como 
mujeres y como jóvenes. Por 
tanto, feminizar la lucha radical 
de la juventud es también 
nuestro objetivo. 

Así acabar con este Esta-
do capital ista y patriarcal 
es tarea de toda revolucio-
naria y todo revoluciona-
rio. Pero una cosa es acabar 
con el capitalismo y otra aca-
bar con el patriarcado. Esto tie-
ne que ser objetivo de toda or-
ganizac ión revo luc ionar ia , 
plasmándose en dos cosas 
fundamentalmente: 1.- serio 
compromiso de trabajo para 
ampliar y reforzar el movimien-
to feminista y su autonomía, 
entendiendo la necesidad de 
existencia de éste como punta 
de lanza de ia lucha antipatriar-
cal; y 2 . - una educación revo-
lucionaria antipatriarcal, cues-
tionando el terreno de lo per-
sonal: tipo de lenguaje, sexua-
lidad, trabajo doméstico, acti-
tudes paternalistas, prepoten-
tes y autosuficientes... Sabe-
mos que no hemos elegido el 
camino más fácil, pero también 
sabemos que en Bizkaia (Mata-
rraskak), en Barcelona (L'Eix 
Violeta), en Granada, etc., son 
cada vez más las mujeres jóve-
nes que están organizadas au-
tónomamente y que esto es 
imparable para nuestra libera-
ción. Somos muchas más que 
cuando empezamos. • 
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Sexo-género en 
familia 

Las jóvenes vivimos en una 
familia que no es una agrupa-



Banca 

EL FRAUDE 
ESTA SERVIDO 
El 5 de mayo, tres meses y un día después del referéndum, UGT, 
CCOO y SITC han firmado el convenio. Mientras los trabajadores y 
trabajadoras de banca sufríamos esta condena, en castigo por haber 
votado NO, las burocracias sindicales maquillaban el producto que 
ahora nos presentan con un suspiro de alivio y satisfacción. 

i 
Ha sido Justo Fernández 
quien, en hábiles pasilleos 
con la patronal, ha consegui-
do reactivar un convenio que 
corría el peligro de entrar en 
coma-, introduciendo algunos 
cambios muy poco relevan-
tes: 

La plantil la afectada por la 
jornada partida será el 25%, 
en vez del 20%; la vigencia 
del convenio se prolonga 
hasta el 31-12-89 (con la 
misma fórmula de aumento 
salarial que para 1988: IPC 
previsto, más dos puntos y 
cláusula de revisión); tope de 
dos años para la movilidad 
funcional obligatoria; mejora 
de l c r é d i t o - v i v i e n d a y 
creación de un nuevo crédito 
de consumo en condiciones 
ventajosas; quedan exentos 
de la conge lac ión del 
complemento de pensiones 
quienes tengan 54 años a la 
entrada en vigor del convenio 
(antes quedaban exentos 
quienes tuvieran 54 años 
c u m p l i d o s el 31-12-87); 
finalmente, dieta de 500 
pesetas por jornada partida 
en las poblaciones de más de 
50.000 habitantes. 

Con estos ligeros cambios, 
el comunicado unitario que 
daba cuenta del acuerdo 
hablaba de un "nuevo" con-
venio. Esta peregrina teoría 
es una concesión a UGT, que 
había hecho.de la cláusula de 

» descuelgue voluntario una 
condición para la firma: el 
"ot ro" convenio no se podía 
firmar con eficacia general, 
puesto que había sido mayo-
ritariamente rechazado en re-
feréndum; pero el "nuevo" ya 
no plantea estos problemas. 
Con este inocente truco, las 
burocracias pretenden eludir 
el obstáculo del referéndum; 
un nuevo record de desfacha-
tez para el Guiness. 

En suma, se ha impuesto, 
con la ayuda de Justo Fernán-
dez, la posición de la mayoría 
de la FEBA de CCOO: 
m a q u i l l a r el c o n v e n i o 
rechazado y firmarlo. 

Había alternativas 

Las pequeñas mejoras in-
troducidas son un cable que 
la AEB ha tendido a los 
sindicatos para permitirles 
encontrar una salida y aliviar 
en lo posible su desprestigio 
ent re los t raba jadores . 
Incluso esas mejoras no 
e s t á n e x e n t a s de 
cont rapar t idas, como el 
aumento del porcentaje de 
jornadá'partida, pero también 
es cierto que son un fruto del 
NO, una demostración de que 
no era verdad que la negocia-
ción estaba agotada y 
cualquier modificación era 
imposible (tesis mantenida 
por CCOO y UGT tras el refe-
réndum). 

La indignación que la firma 
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posibles agresiones de los 
bancos, y una buena parte de 
la acción sindical cotidiana 
tendrá que dedicarse a hacer-
les frente. 

La izquierda 
sindical 

La izquierda de CCOO ha 
dado una gran batalla contra 
el convenio, y ha conseguido 
agrupar en torno a iniciativas 
estatales a los sectores críti-
cos que existen en numero-
sas zonas. Ahora hay que ha-
cer una labor de denuncia de 
la firma y prepararse para 
hacer frente al convenio y a 
las tentaciones sancionado-
ras de la burocracia. 

Pero es obvio que la iz-
quierda no ha llegado a su 
techo: mil afi l iados y afilia-
das de CCOO firmando un 
manifiesto por el respeto al 
referéndum son muchos, pero 
hay más que no se han 
atrevido a hacer pública su 
discrepancia por desánimo o 
por temor a las amenazas del 
aparato. La izquierda ha de 
continuar su trabajo en 
CCOO, luchar por atraerse a 
estos sectores, sabiendo que 
la política de la FEBA lleva a 
nuevas contradicciones ante 
las que hemos de ofrecer res-
puesta con una política dife-
rente que puede seguir 
ganando apoyos. 

En este sentido, aunque 
compartimos la indignación y 
la rabia por la f irma del con-
venio, no nos parece que de-
jar el sindicato, como han he-
cho los compañeros de 
CCOO de Huelva, sea lo más 
útil. Creemos que es posible 
fortalecer la izquierda sindi-
cal de CCOO, y que esta, op-
ción es la que mejor respon-
de a las tareas futuras y ac-
tuales: levantar una alternati-
va para el sector que pueda 
llegar a hacerse realidad. 

Por ello, la corriente de 
izquierda en la FEBA ha de 
consolidarse, homogeneizar 
sus criterios sindicales y 
persistir en una batalla, larga 
y complicada, por una políti-
ca democrática y combativa 
para CCOO. 

Litus 

produce en gran parte de las 
plantil las se da en un marco 
de desánimo e impotencia. 
Cuando UGT y CCOO anun-
ciaron su voluntad de hacer 
caso omiso del referéndum, 
quedaba claro que la conse-
cución de un buen convenio 
ya no sólo tenía como 
obstáculo a la AEB sino 
también a las propias buro-
cracias sindicales. 

Estas, de espaldas a los 
trabajadores y trabajadoras, 
negándose a impulsar la 
participación para levantar 
una nueva plataforma, reite-
rando que cualquier movili-
z a c i ó n era i m p o s i b l e , 
impedían llevar adelante 
cualquier alternativa. Con 
una política, no digamos ya 
revolucionaria, sino simple-
mente honesta, firme en la 
defensa de la voluntad mayo-
ritaria, dando la batalla a la 
AEB, los resultados del con-
venio hubieran sido, proba-
blemente, bastante mejores, 
pero sobre todo no se habría 
profundizado el alejamiento 
de los sindicatos respecto a 
los trabajadores y trabajado-
ras. 

Lo que han hecho UGT y 
CCOO es justo lo contrario, y 
con ello añaden nuevas difi-
cultades para hacer frente a 
la AEB en el futuro: ¿qué 
confianza se puede tener en 
unos sindicatos que se saltan 
un referéndum?. Este razona-
miento llevará a la pasividad 
y desmovilización de buen 
número de compañeros y 
compañeras. En este terreno, 
los efectos del convenio son 
tan graves como sus propios 
contenidos. Las burocracias 
han contribuido a reforzar la 
apatía, que en el futuro utili-

zarán como argumento para 
seguir por el camino del posi-
bil ismo y la rendición ante la 
AEB. Primero se machaca a 
las plantil las, y después se di-
ce que éstgs no están dis-
puestas a secundar a los sin-
dicatos y que hay que renun-
ciar a la movilización. Un ar-
gumento que sirve para 
afirmar cualquier cosa. 

Problemas 
porvenir 

La movilidad funcional 
será también un terreno de 
confl icto permanente, no sólo 
para intentar evitar rupturas 
de la voluntariedad, sino 
también para hacer frente a 
sus efectos sobre el manteni-
miento del volúmen de 
empleo. Por este tema 
podrían aparecer, aunque en 
menor medida que por el de la 
jornada, casos de movilidad 
geográfica. Con las fusiones 
en curso y las por venir, el 
volúmen de los problemas 
puede multiplicarse. Sin ol-
vidar que aún no se ha 
promulgado el reglamento de 
la ley de f o n d o s de 
pensiones, que puede gravar 
f iscalmente los complemen-
tos de pensiones que los 
bancos constituyan a nombre 
de cada empleado y emplea-
da, obligando a incluirlos en 
la declaración de la renta. 

La entrada en vigor del con-
venio es inmediata, pero sus 
efectos negativos no se 
dejarán sentir hasta después 
del verano. Ahora cobrare-
mos los atrasos y empezare-
mos a hacer fiesta los 
sábados a partir de junio; 
pero, mientras, la patronal 
planificará cómo aprovechar 
el convenio y cómo abordar 
las negociaciones empresa a 
empresa -que se derivan de 
éste. 

De entrada, hay un porcen-
taje de las plantil las (en torno 
al 15% global) que ya está 
haciendo jornada partida, 
pero con diferencias respec-
to al convenio y entre cada 
uno de los bancos (casi 
podríamos decir que no hay 
dos jornadas partidas igua-
les). Teniendo en cuenta que 
una sentencia del Tribunal 
Central de Trabajo autoriza 
acuerdos sobre jornada entre 
la empresa y el trabajador, al 
margen del convenio, es 
posible que los bancos pre-
tendan utilizar el cupo del 
2 5 % j u n t o c o n e s o s 
acuerdos, de forma que la 
jornada partida afecte a un 
porcentaje superior al esta-

blecido en el convenio y 
manteniendo a un sector de 
las plantil las en condiciones 
diferentes a las de la negocia-
ción colectiva. 

En conjunto, el convenio 
configura un gran marco de 

/ 
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Seat-Zona Franca 

IZQUIERDA 
Y DERECHA SINDICAL 
FRENTE A FRENTE 
En el anterior número de COMBATE anunciábamos que se habían 
recogido más de 6.000 firmas entre la plantilla de Seat-Zona Franca 
para la revocación del comité de empresa y que el 20 de abril se 
tenía que celebrar un referéndum, con el mismo fin. Finalmente el 
referéndum no se ha celebrado, aunque el trabajo que se está 
haciendo es impresionante. Para que nos explique más 
detenidamente el proceso seguido, Daniel Raventós ha hablado con 
Tomás Martínez, "Sito", uno de los cinco delegados que tiene la CNT 
en el comité de Seat-Volkswagen de Zona Franca. 

¿Por qué os planteáis y 
cuándo la campaña para la 
revocaciónrflel comité!. 

Es muy simple: por la 
act i tud c laudicante de este 
comité(1). El 11° convenio 
f i rmado a pr incip ios de 1987 
ya era un retroceso muy 
grande en las condic iones de. 
trabajo: en su art ículo 75 se 
contemplaba una revisión de 
t iempos que suponía un in-
cremento muy grande de la 
product iv idad. Posteriormen-
te al convenio, se f i rman 
pactos muy gravosos para los 
trabajadores: diecis iete sá-
bados de horas extras (lo que 
ha representado que se ha-
yan realizado en Seat un 
1.700.000 horas extras en 
1987); t rabajo en algunos ta-
l leres en días fes t i vos ; 
t raspaso de mano de obra 
indirecta a directa; d ieciocho 
turnos, etc. A su vez, CCOO y 

UGT, mayoría de este comité, 
han potenciado el enchufis-
mo más aberrante en la con-
t r a t a c i ó n de las 1.200 
personas eventuales que han 
entrado durante 1987. Por 
cierto, el 1 de mayo del año 
pasado, repart imos una hoja 
f i rmada por CNT, LCR y MCC 
contra la d iscr iminac ión se-
x is ta y el enchuf ismo en la 
cont ratac ión laboral de Seat. 
En def ini t iva, este comi té es 
una autént ica vergüenza para 
los t rabajadores y trabajado-
ras de Seat. 

Parece que así opina la 
mayoría de la plantilla de 
Zona Franca-

Prueba de el lo la t ienes con 
las 6.324 f i rmas recogidas 
pidiendo la revocación de 
este comité, de las que 1.300 
son de af i l iadas y af i l iados a 
CCOO. Tres delegados de 

QUE SE VAYAN! 

A f inales de marzo, la LCR y el MCC de Seat-Volkswagen repar-
t ieron una hoja con el t í tu lo "¡Que se vayan!" que tuvo una 
acogida inmejorable. El t í tu lo es ya patr imonio de los trabaja-
dores que quieren la revocación del comi té de Zona Franca. 
Hemos entresacado algunos párrafos de aquel la hoja: 

(...)Que se vayan, porque engañaron a los trabajadores en el 
pasado referéndum d e M 1 ° convenio(-). Que se vayan, porque 
pactaron con la multinacional la realización en sábado de ho-
ras extras por encima del límite legal, lo que ha permitido a 
Volkswagen obtener superbeneficios sin tener que cumplir 
con las inversiones comprometidas en el proceso productivo y 
que debían garantizar ei futuro industrial de Seat y de la 
plantilla(...). Que se vayan, porque han facilitado a la empresa 
un ahorro importante de contrataciones de personal, pues sin 
sábados extras, 18 y 21 turnos, trasvase da personal indirecto 
a directo, Volkswagen hubiese estado forzada a cubrir sus ne-
cesidades de producción con un mayor número de contrata-
ciones(-). Que se vayan, porque para proseguir su política de 
colaboración con la empresa mediante un sindicalismo clien-
telar y corrupto, no sólo no consultan a los trabajadores, sino 
que amenazan, marginan y coaccionan a quienes se oponen y 
denuncian su política(...). 

Los trabajadores necesitamos organizaciones sindicales 
fuertes, de afiliados convencidos y unidos por la solidaridad, 
dispuestos a movilizarse contra las agresiones empresariales 
y conseguir las justas reivindicaciones. Con las actuales 
direcciones de CCOO y UGT en Seat, los sindicatos han 
"engordado" con una afiliación forzada por su política de con-
tratación, pero no por ello se han hecho más fuertes(...). 

Los trabajadores hemos de ser capaces de responder a los 
problemas, pasando si hace falta por encima de direcciones 
sindicales que no están a la altura de las circunstancias. La 
ejemplar movilización de los trabajadores eventuales de 
Landaben, organizándose por la base y unitariamente para de-
fender el empleo fijo y la readmisión de los despedidos, nos 
muestra el camino a seguir(...)"- ® 

UGT del sector " redond is ta " 
también apoyan. 

Explícanos el proceso se-
guido. 

El 15 de marzo, el comi té 
acepta los 18 y 21 turnos y 
unos incrementos fuertes en 
la movi l idad funcional . La 
CNT nos p lanteamos recoger 
el terc io de f i rmas legalmente 
necesario para iniciar el pro-
ceso de revocac ión del 
comité. Hay que pensar que 
la cosa era di f íc i l , pues de los 
a p r o x i m a d a m e n t e 14.700 
t rabajadores y t rabajadoras 
de Seat-Zona Franca, 10.000 
votaron a CCOO y UGT en las 
ú l t imas elecciones sindica-
les. Hemos recogido, pues, 
más del 40% de votos del 
tota l de la plant i l la. Posterior-
mente real izamos una asam-
blea general por cada turno a 
las que asisten 4.500 del 
turno de mañana y 2.500 del 
de t a r d e . Se a c u e r d a 
convocar referéndum para el 
20 de abril. 

Pero no se ha hecho-

Efect ivamente, el 12 de 
abril nos reunimos con la di-
rección de Seat-Volkswagen 
y ésta se niega a faci l i tar los 
medios. Con un comi té tan 
entreguis ta como el actual, 
no es extraño que la empresa 
esté encantada con él y 
quiera conservarlo. Denun-
c iamos el hecho a Inspección 
de Trabajo. La resolución 
reconoce que debe hacerse el 
referéndum, pero no recono-
ce las mismas faci l idades 
que en otros referèndums que 
se han realizado en Seat, por 
e jemplo por convenios. La re-
soluc ión obl iga a la empresa 
a faci l i tar el censo. Hoy (la 
entrevista se hizo el 23 de 
abril) nos hemos reunido con 
la empresa y, vista la resolu-
ción de la inspección, ha 
"o f rec ido" : ¡una mesa para 
toda la fábr ica! , un censo 
ordenado por matr ícula de 
ingreso, un notar io y unas vo-
tac iones fuera del recinto de 
trabajo. Una provocación. Su-
pongamos que quieren votar 
14.000 t rabajadoras y trabaja-
dores y que la mesa está 
abierta 16 horas, que son 
57.600 segundos. Verás que 
toca a 4 segundos por voto. 
Repito, una provocación. 
¿Qué busca la empresa?. 
Como en el referéndum 
debería votar el 50% del 
censo, más uno, para que la 
revocación del comi té tuviera 

efecto, la empresa busca 
crear las mayores di f icul ta-
des posibles. 

¿Y la actitud de CCOO y 
UGT de Zona Franca?. 

Coaccionar a los af i l iados 
y af i l iadas que han f i rmado la 
revocación (ya he dicho que 
1.300 de CCOO), haciendo 
chanta jes del t ipo «f¡v hijo no 
entrará si no retiras la firma», 
y porquerías parecidas. 

¿Cómo queda, pues, ahora 
la cosa?. 

El referéndum sólo se 
llevará a cabo con la presión 
de los t rabajadores. La tácti-
ca de la empresa es alargar el 
proceso hasta f inales de 
sept iembre, para ver si se 
l lega a la denuncia del con-
venio, porque ya sabes que 
no puede haber proceso de 
revocación cuando se está 
negociando el convenio, ni 
durante los seis meses 
poster iores. 

Y la gente de la fábrica, 
¿qué dice?. 

La ind ignación de la gente 
es monumenta l . Y cada vez 
crece más. Hemos edi tado en 
pegat ina el lema de la ú l t ima 
hoja de la LCR, part ido con el 

q u e f r a n c a m e n t e 
mantenemos en Seat unas 
relaciones cordiales y frater-
nales. El t í tu lo es (ver recua-
dro) "¡Que se vayan!". Se han 
hecho 6.000 pegatinas. Todo 
el mundo las lleva, ya no nos 
quedan. Las asambleas son 
masivas, las concentracio-
nes, igual. De verdad, ni la 
empresa ni las di recciones de 
CCOO y UGT quieren hacer el 
referéndum porque t ienen 
miedo a perderlo. Repito, sólo 
la presión de la gente podrá 
forzar este legí t imo derecho 
al referéndum para la revoca-
ción del comité. Además de 
nuestras propias fuerzas 
contamos con la colabora-
ción de la izquierda s indical 
de CCOO de Seat, y esto no 
es poca cosa. Ahora, todavía 
hay que pensar los pasos a 
dar, pero en eso estamos. 

Pues ¡que se vayan!. • 

(1). El comité de Zona Franca está 
formado por 49 personas: 23 son 
de CCOO, 18 de la UGT, 5 de la 
CNT y 3 de la Confederado de 
Quadres de Catalunya. Se eligió 
el 12 de ¡unió de 1986 y hubo una 
participación del 89,2% sobre un 
censo de 14.705 trabajadoras y 
trabajadores. CCOO, el sindicato 
más votado, consiguió 5.663 
votos. Ahora, 22 meses después, 
las cosas serían, desde luego, 
muy distintas. 
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tfontnàfltcr o&wur 

ofertas con cuentagotas; por 
fin, las amenazas de prolon-
gar el curso y de establecer 
por decreto los servicios mí-
nimos. 

Hasta ahora, el movimien-
to ha superado con creces 
estas pruebas: se ha mante-
nido la masividad de la 
huelga, los niveles de parti-
c ipación y combat iv idad 
siguen intactos y se ha 
contrarrestado eficazmente 
la campaña del MEC ante los 
medios de comunicación 
pública, consiguiendo el 
apoyo de amplios sectores de 
padres y alumnos, y dirigien-
do la presión social hacia el 
único responsable de la situa-
ción: el Ministerio de Educa-
ción. 

El rotundo éxito de la 
marcha a Madrid del pasado 
miércoles, donde decenas de 
miles de manifestantes des-
bordaron al pobre servicio de 
orden para llegar a las 
puertas del ministerio, ha 
sido la mejor respuesta a las 
provocaciones del señor 
Maravall y permite pensar 
que la huelga puede conti-
nuar en mayo con una 
masividad superior al 80%. 

En estos momentos en que 
el movimiento no ha mostra-
do él menor signo de debili-
dad, el principal peligro para 
la movilización es la falta de 
firmeza del comité de huelga, 
donde se está poniendo de 
manifiesto la prisa de algu-
nos sindicatos (especialmen-
te ANPE y UGT) de llegar co-
mo sea a la firma de algún 
acuerdo, aunque éste repre-
sente una frustración para la 
mayoría de trabajadoras y 
trabajadores en huelga. Si la 
presentación de la contra-
oferta ya fue un error, en la 
última ronda negociadora (22 
y 23 de abril), los sindicatos 
rebajaron todavía más sus 
propuestas, y se estuvo a 
punto de firmar un preacuer-
do por el que se rebajaban 
puntos básicos de la contra-
oferta (el incremento para 
este año y el compromiso de 
homologación más allá de la 
raquítica cifra de 32.000 
millones ofertados por el 
MEC). Sólo la presión de las 
movilizaciones, que se ha 
expresado desde la base de 
los sindicatos (en particular 
de CCOO) ha impedido la fir-
ma de un mal acuerdo, que 
habría hipotecado el futuro 
del movimiento sindical en la 
enseñanza para los próximos 
años. 

Muestra de la vacilación 
actual del comité de huelga y 
de la incipiente división sindi-
cal ha sido el retraso en 
recibir el calendario de huel-

ga para mayo, provocado por 
el interés de algunos sindi-
catos, partidarios de abrir un 
paréntesis en la huelga, para 
poder negociar con el MEC en 
"cond ic iones de normali-
dad". Por fin, tras un tira y 
afloja en el seno del comité, 
se ha decidido continuar la 
huelga de forma intermitente, 
empezando los días 5, 6, 10, 
11 y 12 de mayo, siempre que 
no se llegue antes a un acuer-
do con el MEC. 

Endurecer 
la negociación, 
ampliar el comité 
de huelga 

Tras los errores y vacila-
ciones de los últ imos días, el 
comité de huelga debe recu-
perar ía confianza del conjun-
to de los y las huelguistas. 
Para ello, lo primero es situar 
de forma clara los objetivos 
de la huelga en la mesa de 
negociación: primero, exigir 
del MEC la cuantif icación del 
conjunto de la homologación, 
así como la determinación de 
unos, plazos para hacerla 
efect iva al profesorado; 
segundo, la homologación 
debe iniciarse desde ahora 
mismo, sin aceptar los pre-
textos de que estas partidas 
no están presupuestadas; 
tercero, tanto esta primera 
como las sucesivas entregas 
deben distribuirse de forma li-
neal, es decir, en igual cuan-
tía para todas las profesoras 
y profesores. En ningún caso 
aceptar la apertura del abani-
co salarial; cuarto, resolver la 
situación de los interinos y de 
los colectivos específicos, 
dando satisfacción a sus 
demandas de estabilidad, 
acceso y equiparación sala-
rial. 

También es .importante la 
ampliación del comité de 
huelga con todos los sindica-
tos que dan apoyo a la movi-
lización. Ello es particular-
mente importante en el caso 
del STEC, sindicato que re-
presenta una amplia corrien-
te radical de-la enseñanza, y 
que en las elecciones superó 
con creces el 10% de dele-
gados necesario para estar 
presente en la mesa de nego-
ciación. 

Por fin, recordar a los sindi-
catos de izquierda, y princi-
p a l m e n t e a CCOO su 
compromiso de no firmar 
ningún acuerdo hasta haber 
realizado una amplia y demo-
crática consulta a todas las 
asambleas de huelguistas. 

LA HUELGA SIGUE FIRME; 
EL COMITE DE HUELGA, 
NO TANTO 
Frente a las amenazas y descalificaciones del MEC, el profesorado 
de la enseñanza pública se mantiene firme en sus reivindicaciones. 
La huelga iniciada en marzo ha seguido de forma intermitente en 
abril, incrementando los días de paro y manteniendo toda su 
masividad, superior al 90%. El pasado miércoles, 27 de abril; 100.000 
profesores y profesoras llegados de todos los puntos del Estado se 
concentraron en Madrid exigiendo la satisfacción de sus 
reivindicaciones y la dimisión del ministro Maravall. 

Tal y como indicábamos en el 
COMBATE 449, nos encontra-
mos en una huelga larga y 
dura, que ha pasado ya por di-
ferentes fases. Durante todo 
el mes de marzo, la adminis-
tración se negaba a cualquier 
tipo de diálogo con los sindi-
catos, exigiendo la desconvo-
catoria previa de las huelgas 
previstas. A principios de 
abril, por fin, el Ministerio de 
Educación y Ciencia (MEC) se 
reunía con los sindicatos re-
presentados en la mesa ne-
gociadora, y les presenta una 
p r ime ra o f e r t a (32.000 
millones y homologación a 
aplicar durante tres años, 
empezando en 1989, que 
representarían al final del 
período un incremento de 
4.500 pesetas brutas para 
EGB, 7.300 para enseñanzas 
m e d i a s , más un 
complemento específico a 
repartir de forma desigual, 
según los pues tos de 
trabajo). Al rechazar los sindi-
catos esta propuesta y 
mantener la convocatoria de 
huelga para el 14 de abril, el 
MEC dio por finalizadas las 
negociaciones. 

Ante la ruptura unilateral 
de éstas, el comité de huelga, 
formado por los mismos sin-
dicatos presentes en la mesa 
negociadora (ANPE, CSIF, 
UGT, CCOO y UCSTE) 
accedió a incrementar el ca-
lendario para abril (tal y como 
pedían las asambleas de tra-
bajadores y trabajadoras), 
ampliando las jornadas de 
huelga de tres a seis días. 

Ante el éxito de la huelga 
del 14 de abril, y presionado 
por las asociaciones de 
padres, el MEC accede a 
reanudar las negociaciones 
con los sindicatos. El movi-
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miento huelguístico había 
conseguido una primera 
victoria: forzar al MEC a 
entablar negociaciones de 
forma regular con la repre-
sen tac ión s ind ica l . Sin 
embargo, con las negocia-
ciones el comité de huelga ha 
entrado en una fase de dudas 
y vacilaciones, que pueden 
repercutir negativamente en 
el movimiento. 

La contraoferta: 
un primer resbalón 
del comité de huelga 

En la primera entrevista, 
después del 14 de abril, con 
un movimiento pletórico de 
fuerza el comité de huelga 
sorprende a propios y extra-
ños, presentando una con-
traoférta al MEC: entrega, de 
f o r m a i n m e d i a t a , 
linealmente, de los 32.000 
millones ofertados por el 
MEC, y un compromiso de 
seguir negociando el resto de 
la homologación (hay que 
recordar que los cálculos 
efectuados por los sindicatos 
al principio de la huelga 
situaban el montante de la 
homologac ión entre los 
100.000 y los 120.000 
millones). 

Esta propuesta, hecha pú-
blica por los medios de comu-
nicación al día siguiente, es 
c r i t i cab le desde var ios 
puntos de vista. Por un lado, 
representa renunciar a la 
negociación de la cuantía 
global de la homologación en 
plena huelga, dejando dicha 
negociación para más tarde. 
Por otro lado, la contraoferta 
ha introducido la confusión (y 
grave riesgo de división) 
dentro del propio movimiento. 

Por fin, la posición negocia-
dora de los sindicatos se ha 
debilitado: el MEG conoce ya 
lo que los sindicatos están 
dispuestos a aceptar, y 
tratará de ir recortando las 
peticiones en las sucesivas 
reuniones. 

Un momento crítico 

A lo largo de los dos meses 
de confl icto, el MEC ha usado 
todos los medios a su alcan-
ce para propiciar la desunión 
de los sindicatos, desgastar 
la huelga, enfrentar a los 
padres con el profesorado y 
aislar socialmente a los huel-
guistas. Primero fue !a negati-
va a negociar, acompañada 
de una campaña difamatoria 
sin precedentes; no hubo más 
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" i m p u e s t a s " po r UGT y 
CC.OO., para eludir sus res-
ponsabilidades, actuando en 
la práctica del mismo modo 
que éstos. 

Euskalduna 

LOS TRABAJADORES 
RETOMAN LA INICIA TI VA 
El pasado día 27 de Abril, a pesar de las limitaciones de algunas convocatorias, 
fue un día de lucha en solidaridad con Euskalduna. 
I n f o rmábamos que la pro-
puesta de la asamblea de Eus-
kalduna, de convocatoria de 
una asamblea general de de-
legados/as en el astillero como 
catapulta para el impulso de 
una movi l ización general en 
Bizkaia, había sido expresa-
mente rechazada por los sin-
dicatos UGT, CC.OO. y ELA. La 
razón era bien sencilla: las di-
recciones de esos sindicatos 
temerosas de los emplaza-
mientos y desbordamientos 
que allí puieran darse, no qui-
sieron correr ese riesgo, y por 
ello tomaron la iniciativa de 
convocar una serie de movili-
zaciones, que luego impusie-
ron a LAB y CAT, al objeto de 
quitar todo protagonismo e 

"" iniciativa a los trabajadores de 
Euskalduna y limitar al máxi-
mo la dimensión y radicaliza-
ción de la movilización. 

Esto explica que las donvo-
catorias de paro del Metal de 
dos horas el día 19, y de 24 ho-
ras para el 27, no hayan des-
pertado el interés y entusias-
mo de los t rabajadores, en 
particular de los de Euskaldu-
na, y que se plantearan serios 
riesgos de fracaso, algunos de 
los cuales, desgraciadamente, 
se han confirmado. 

El 19 y el 27 

La realización de paros y 
asambleas del día 19 fue un 
absoluto fracaso. Además de 
Euskalduna y la Naval, que te-
nían convocado paro de 24 ho-
ras, só lo h i c i e r o n paros y 
asambleas Inespal, Conelec 
(antes GEE) y algunas otras 
pocas empresas; en el resto 
apenas hubo nada y la mani-
festación de la tarde no superó 
las 2.000 personas. ¡A los sin-
dicatos mayoritarios se les ol-
vidó hasta la meggfonía para 
la manifestación!. 

La huelga del 27 fue algo 
distinta, pero tampoco consi-
guió incorporar al conjunto de 
los trabajadores del metal. Se. 
sumó al paro un sector impor-
tante de las plantillas de las 
grandes empresas del entorno 
de la Ría, pero no lo hizo el 
grueso de los medianos y pe-
queños tal leres; y en buena 
parte del resto de las zonas del 
herrialde, apenas hubo paros 
y asambleas. -As imismo, la 
m a n i f e s t a c i ó n de la t a rde 
agrupo de 4.000 a 5.000 per-
sonas, de las que más de la mi-
tad iban en el cortejo de Eus-
kalduna y los parados. 

UGT, CC.OO. y ELA: 
ninguna voluntad 

El elemento más significa-
tivo por el que estas moviliza-
ciones han sido tan limitadas 
es, sin duda, la absoluta falta 
de voluntad de las direcciones 
de UGT, CC.OO. y ELA por im-
pulsar y organizar la huelga. 
Una falta de voluntad que se 
explica, sobre todo en el caso 

de' UGT y CC.OO., por la ne-
gativa a defender consecuen-
temente Euskalduna, exigien-
do como base de partida para 
la continuación de las negocia-
ciones con AESA y la Adminis-
tración —además de la retira-
da inmediata del expediente 
de rescisiones— la reapertura 
del astillero 

Estos sindicatos participa-
ron en las convocatorias de 
movilización por la presión de 
los trabajadores de Euskaldu-
na y la solidaridad que des-
pierta su lucha. Pero su volun-
tad no era que el 27 constitu-
yera un éxito total, reforzando 
la posición de lucha de éstos, 
pues así se hubieran visto más 
obligados a defender ante la 
Comisión de Seguimiento Na-
val la exigencia de su reaper-
tura. Este no era su interés, y 
es probable, que en los próxi-
mos días empezemos a oir que 
hay que encontrar "una salida 
realista a la situación", "que 
no hay posibilidades de nue-
vas movilizaciones generales 
de so l idar idad" . . . y no nos 
cabe la menor duda de què si 
AESA y la A d m i n i s t r a c i ó n 
aceptaran una recolocación 
del Fondo, por cada prejubila-
do (lo cual ha sido rechazado 
por la asamblea de Euskaldu-
na), estos sindicatos acepta-
rían esa oferta, aún a sabien-
das de que el astillero se cerra-
ría y m u c h o s c i e n t o s de 
trabajadores quedarían en los 
Fondos y luego en la calle. 

La posición de ELA, a dife-
rencia de los anter iores, ha 
sido hasta ahora la de respetar 
la posición de la asamblea de 
Euskalduna; s i tuac ión muy 
determinada por la afiliación 
que tiene en el astillero y por-
que la desaparición de éste su-
pondría también de hecho la 
del sindicato en AESA. Pero 
ELA tiene un miedo enorme a 
cualquier desbordamiento y 
compromiso más allá de la fá-
brica, y por ello se apoyó en 
las limitaciones para la convo-
catoria del 19/27 que le fueron 

La izquierda abertzaie 
no estuvo a la altura 

En el balance de esta huél-
ga hay un hecho nuevo que 
nos merece una cierta preocu-
pación: el papel jugado por 
LAB y la izquierda abertzaie. 
Atrapado por la propuestas de 
ios tres mayoritarios, es ver-
dad que LAB se vio obligado a 
f irmar la convocatoria unita-
ria. Pero una cosa es asumir 
esa responsabilidad y otra no 
desmarcarse más que formal-
mente. Pues en los hechos, 
LAB criticó públicamente los 
límites de la convocatoria, tan-
to por su contenido como por 
su dimensión, pero en la prác-
tica estuvo muy por detrás de 
sus posibilidades y responsa-
bilidades: no jugó un papel de 
vanguardia en el impulso del 
paro del metal, tampoco hizo 
ningún esfuerzo por la coordi-
nación activa con otros secto-
res en lucha y su presencia or-
ganizada en los piquetes de 
paralización de autobuses y 
trenes —más allá de Euskal-
duna— fue prácticamente ine-
xistente (quedando esta tarea 
en manos de los trabajadores 
de Euskalduna, de algunas 
asambles de parados y secto-
res de la izquierda sindical y 
revolucionaria). De otra parte, 
la Coordinadora de Estudian-
tes, influenciada mayoritaria-
mente por la izquierda aber-
tzaie, tampoco quiso asumir 
un papel activo de cara a la 
huelga, cuando el propio paro 
ese día del profesorado de la 
enseñanza pública, posibilita-
ba que tanto ese sector, como 
particularmente los estudian-
tes pudieran salir a la calle y 
participaren la movilización. 

Desgraciadamente, la huel-
ga quedó así reducida a deter-
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minados sectores del metal y 
sin ninguna coordinación con 
otros sectores en lucha. Por 
ejemplo, mientras por la ma-
ñana los enseñantes hacían 
solos en Bilbao una manifes-
tación por sus reivindicacio-
nes, a la tarde era la del metal 
provincial con una presencia 
muy reducida de los primeros. 

De todos modos ¡a huelga 
del 27, con todas sus limitacio-
nes, hizo que algunas decenas 
de mil lares de metalúrgicos 
vizcaínos participaran en pa-
ros y asambleas y que los pi-
quetes de paralización de au-
tobuses y trenes mostraran su 
efect iv idad, a pesar de que 
sólo contaron con el apoyo 
casi exclusivo de los parados y 
la. izquierda revolucionaria. 
Ahora se trata de no desperdi-
ciar los peqjjeños avances ob-
tenidos y de sacar lecciones 
del 27, sobre todo por parte de 
quienes t ienen la capacidad 
social y política de poder apor-
tar un apoyo fundamental en 
las próximas semanas a la lu-
cha de Euskalduna. 

La asamblea de 
Euskalduna retoma la 
iniciativa 

Con el antecedente de la 
manifestación del 20 de Febre-
ro, que reunió a 10.000 perso-
nas en Bilbo (cantidad muy su-
perior a la del 27), la asamblea 
de trabajadores de Euskaldu-
na ha tomado de nuevo la ini-
ciat iva de convert i rse en el 
agente directo del impulso y 
organización de la solidaridad 
con su lucha. 

El martes 26 tuvo lugar una 
reunión del Comité de Empre-
sa con partidos políticos, a la 
que acudieron H.B., PCE (Ge-
rardista), E.A., LKI, EMK y PST, 
además de las organizaciones 
juveniles IrauItzaTaldeakyJA-
RRAI. El conjunto de partidos 
dimos nuestro apoyo a un ca-
lendar io de movi l izac iones 

presentado por el Comité que 
comprende diversas iniciati-
vas: Asamblea en la Gran Vía 
(día 3); charlas y encarteladas 
en pueblos y barrios (día 4); 
cadena humana desde el Asti-
llero hasta el Ayuntamiento de 
Bilbo (día 5); festival de soli-
daridad en el Pabellón de De-
portes (día 6), cuya organiza-
ción ha sido puesta en manos 
de las organizaciones juveni-
les que apoyan Euskalduna 
(entre ellas I X ) ; f inalmente, 
manifestación provincial el sá-
bado día 7. 

Hasta el momento las orga-
nizaciones sindicales, más allá 
del marco del astillero, no se 
han pronunciado en apoyo de 
este calendario. Y mucho nos 
tememos que en todo caso 
este no sea más que formal. 
Del mismo modo, poco pode-
mos esperar del PCE (gerardis-
ta) fuertemente comprometi-
do con las p o s i c i o n e s de 
CC.OO., y mucho menos de 
EA, cuya presencia es pura-
mente oportunista 

El éxito de esta nueva cam-
paña de movi l izac iones de-
pende, en definitiva, una vez 
más, en primer lugar de los 
trabajadores de Euskalduna; 
en segundo lugar del apoyo 
que le prestemos la izquierda 
sindical, revolucionaria y aber-
tzaie, así como otros sectores 
activos: parados... 

El objetivo de la misma es 
caminar de nuevo hacia una 
movilización general hacia la 
tercera semana de Mayo, coin-
cidiendo con las fechas límites 
en que el Gobierno puede pro-
nunciarse sobre el expediente 
de rescisiones presentado. 

La exigencia y el compromi-
so de que todos los sindicatos 
apoyen este plan de iniciativas 
es importante. Pero no debe 
aceptarse ningún recorte ni lí-
mite a las mismas, ni a que los 
trabajadores de Euskalduna 
jueguen un papel protagonista 
e impulsor de éstas. 

En declaraciones a la prensa 
de estos días, LAB ha anuncia-
do su voluntad de caminar ha-
cia la preparación de una huel-
ga general o intersectorial a ni-
vel de Euskadi, habida cuenta 
de las agresiones que no sólo 
en el campo industrial sino en 
todos los sectores viene cono-
ciendo Euskadi. 

Creemos que junto a los sec-
tores de izquierda sindical y re-
volucionaria dispuestos ya a la 
tarea de apoyo total a Euskal-
duna, el papel que puede y 
debe jugar LAB, HB y el con-
junto de la izquierda abertzaie 
es fundamental, de cara a lo-
grar que las iniciativas previs-
tas salgan bien y en particular 
el objetivo de movilización ge-
neral para la tercera semana 
de Mayo. 

El primer reto, sin duda, es 
conseguir que el día 7 la ma-
nifestación de Bilbo alcance y 
a ser posible amplié la dimen-
sión de la del 20 de Febrero. 
Sería muy positivo que del res-
to de Euskadi acudieran tam-
bién delegaciones de trabaja-
dores, en particular de la iz-
quierda s indical de CC.OO. 
que nuestro partido impulsa y 
apoya. 

Arkaitz 
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más radical delante del Poder 
Blanco. 

En un prinipio, Wood 
establece la tradicional sime-
tría entre los "diferentes ex-
t remismos". Así, después de 
denunciar con valentía una 
brutal incursión policíaca por 
un barrio negro,- ataca«e/ 
peligro del racismo negro» de 
Biko. Su esquema es simple: 
bastante es tener a unos 
" locos" que lo just i f ican todo 
en nombre de la supremacía 
bjanca, para que ahora nos 
salga otro loco diciendo que 
la supremacía negra salvará 
al mundo . El gob ie rno 
agradece su editorial, pero 
Biko le envía a una mil i tante 
para invitarle a un debate. 

La controversia se conver-
tirá en amistad, y a través de 
ella Wood comenzará a ver 
las cosas de otra manera. 
Comprenderá que los negros 
viven en otro mundo, en unas 
condiciones de trabajo y de 
vida insoportables, y que de 
ello también se benefician los 
blancos liberales que sirven y 
se aprovechan del gobierno 
que crit ican. Comprenderá 
que el "apartheid no sólo con-
vierte a los negros en mano 
de obra barata y de reserva, 
sino que también les quita su 
dignidad y su conciencia. El 
discurso de Biko cobra enton-
ces un sentido muy diferente. 
Enseña a los negros a tener 
su orgullo, la est imación de 
sus propios valores, a ganar-
se su enriquecimiento me-
diante la lucha y la resis-
tencia. 

Este discruso está atra-
vesado por una linea polít ica 
que desconfía de la lucha ar-
mada, aunque la respeta. Se 
plantea primordialmente la 
reconstrucción de la resisten-
cia, y la lucha dentro de los 
estrechos márgenes de una 
legalidad que se ve obligado 
a violar constantemente. En-
fatiza por lo tanto su con-
cienciación, la discusión, la 
labor lenta y profunda. Se 
trata, a nuestro juicio, más de 
una táct ica que de una linea 
de no-violencia como la que 
desarrolló el ANC hasta 1961. 
En el trasfondo de esta re-
lación está Soweto. Allí las 
nuevas generaciones gritan 
cónsignas de "Conciencia 
Negra", y la masacre dará 
lugar a unas conclusiones 
que desbordarán el pacif ismo 
encarnado ahora por un dis-
cípulo de Bikó: Desmond 
Tutu. • 

Luces y sombras de un film 

STEVE BIKO Y 
LA "CONCIENCIA NEGRA" 
Al margen de sus posibles valores cinematográficos, la película 
"Grita libertad", de Richard Attenborough, tiene la virtud de tocar de 
pleno la llaga de la barbarie del apartheid, y de darnos la posibilidad 
de un primer conocimiento de Bantú Stephen Biko, uno de los 
símbolos humanos más interesantes de la resistencia negra. Se 
trata, empero, de una visión en la que el más renombrado entre los 
fundadores de la "Conciencia Negra" se describe, un tanto 
edulcoradamente, como una especie de Martin Luther King. 

Un negro 
y un blanco 

Dentro del movimiento, 
Biko fue sin duda su activista 
más notorio entre 1975 y el 
momento de su asesinato. 
Aunque mantenía fuertes 
convicciones religiosas, re-
sultó una sorpresa para el 
periodista Wood cuando las 
descubrió. Su discurso era 
eminentemente laico, y muy 
crít ico ante la al ienación reli-
giosa de los opresores y de 
los oprimidos, que buscan en 
ella un consuelo. 

La relación de Wood con 
Biko tiene un doble interés. 
De un lado, está su valiente 
test imonio sobre las ideas, la 
vida y la muerte atroz de su 
amigo, tor turado bárbara-
mente en una comisaría y 
trasladado después a un hos-
pital, donde llegó cadáver; y 
por otro, tenemos un espejo 
de la problemática relación 
entre un activista negro lú-
cido y un liberal blanco que 
se ve obl igado a evolucionar 
desde su "cent r ismo" inicial 
hacia una posición mucho 
más comprensiva frente a la 
"Conciencia Negra" y mucho 

Sudáfrica nos aparece muy 
lejos, y no solamente desde 
un punto de vista geográfico. 
Hay una distancia mayor, 
determinada en parte por los 
p re ju i c ios (Af r ica como 
antimodelo de la civil ización 
europea), y en parte por las 
s e c u e l a s de la a p a t í a 
polít ica. El caso es que 
t o d a v í a s e g u i m o s de 
espaldas a una de las causas 
más nobles y exigentes de 
nuestro tiempo, y seguimos 
ignorando la historia de una 
lucha —la de la resisten-
cia negra— dramática, densa 
y compleja, cuya fase "pri-
m i t i v a a c a b a p o c o an-
tes de la I Guerra Mundial, 
d a n d o paso a la " c l á -
s ica" del Congreso Nacio-
nal Afr icano (ANC), que con-
cluye con el ju ic io de Ri-
vonia, y otra que podemos 
definir como "moderna", la 
que conocemos de los 
úl t imos años y que tiene sus 
inicios en los años setenta 
con el s u r g i m i e n t o de 
"Conciencia Negra". 

La "Conciencia 
Negra" 

Es imposible comprender 
la "Conciencia Negra" sin 
tener en cuenta diversos fac-
tores, como, primero, la si-
tuación de derrota generali-
zada, de aplastamiento, en 
que se encuentra la resis-
tencia negra después de las 
grandes luchas de los años 
cincuenta y principios de los 
sesenta, de las que Mandela 
será algo así como su perso-
nif icación; segundo, el de-
sarrol lo económico e indus-
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trial sudafricano, con el con-
siguiente surgimiento de una 
nueva clase obrera y una 
nueva "c lase media" de co-
lor; tercero, el fin irrever-
sible del colonial ismo por-
tugués y el f racaso del 
gobierno de Pretoria en su 
intento de crear un gobierno 
negro adicto durante la 
guerra civil de Angola, en 
1976; y cuarto, la derrota del 
imperial ismo norteamericano 
en Vietnam. 

La "Conc ienc ia Negra" 
surge en este contexto, ini-
cialmente entre los sectores 
i lust rados de la "c lase 
media" negra, concretamente 
en las universidades —Biko 
será el fundador del South 
Afr ican Student Organization 
(SASO)—, y su principal in-
f luencia provendrá, en un 
principio, del movimiento de 
la "Teología Negra", inserto 
en la lucha por los derechos 
civiles, y componente religio-
so de la corriente de radica-
lización que atravesará a la 
mi l i tancia negra en EE.UU. 
después del asesinato de 
Luther King, con la aparición 
del "Black Power" y de las 
"Black Panthers" (movimien-
to que será, en su vertiente 
más izquierdista, destruido 
por el gobierno mediante una 
c o n s p i r a c i ó n de l a r g o 
alcance). Desde Sudáfrica se 
contempla esta lucha como 
una referencia de primera 
magnitud, y se asumen los 
elementos que parecen más 
idóneos. 

Este movimiento se carac-
teriza por enfatizar los va-
lores de la negritud —la 
" imagen de Dios" está más 

próxima a los pobres y a los 
oprimidos— frente a los 
valores de los blancos, por 
asumir sin ambages la idea 
del compromiso polít ico radi-
cal del creyente, y por un 
acercamiento al social ismo 
como alternativa global al 
sistema. En Sudáfrica, la 
"Teología Negra" incide en 
una si tuación en la que, como 
dirá Tutu: «Ante la opresión 
del racismo blanco no es una 
cuestión puramente académi-
ca para el pueblo negro el pre-
guntarse: "¿de qué parte 

estas, Dios?. Dios, ¿eres 
blanco o eres negro?. ¿Es 
posible ser negro y cristiano 
al mismo tiempo?"... Es una 
tarea evangélica cargada 
sobre mí asegurar el éxito del 
movimiento de conciencia 
negra y no me detendré por la 
oposición del gobierno...». 

La "Conciencia Negra" tra-
ta de dar una respuesta a la 
cuestión racial en el sentido 
de cons i de ra r que los 
negros «no deben de estar 
avergonzados» de su ne-
gritud, sino todo lo contrario. 
No rechaza la part icipación 
de los blancos en la lucha, ni 
pretende su expulsión de 
Sudáfrica. Lo que pretende es 
que los negros no se supe-
diten a ellos. Esta posición 
tiene luego una traducción en 
el terreno polít ico en la 
creación del Forum Nacional, 
pero de hecho, algunas de las 
a p o r t a c i o n e s de la 
"Conciencia Negra" también 
tienen un eco en el ANC, ya 
que enriquece una tradición 
panafr icanista que también 
tuvo una incidencia en este 
movimiento en los años cua-
renta con Antonio Lembele, 
también crist iano y maestro 
de Mandela. 
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Vipeoí 
Vídeos contra 
la guerra 
y el militarismo 

Creo que es evidente que to-
davía no hemos valorado 
todas las posibi l idades que 
tiene el moderno vídeo para 
lo que antes se l lamaba la 
agitprop. Los medios son 
muy asequibles, y una buena 
película ayuda considerable-
mente para analizar y debatir 
cualquier tema, por ejemplo 
los de la guerra y el militaris-
mo. 

La l ista de las disponibil i-
dades es amplia, aunque no 
incluye por ahora desgracia-
damente, obras maestras 
como King and Country, de 
Losey, o La gran ilusión, de 
Renoir. Hace sólo días que se 
ha es t renado en vídeo 
Cuando el viento sopla, una 
película de dibujos animados 
de J lmmy T.Murakami, en la 
que se cuenta la pavorosa 
historia de un matr imonio 
británico convencional que 
sobrevive a " la sombra". 
También hay una edición 
rec iente de un c l ás i co 
Senderos de gloria, de 
S tan ley K u b r i c k , au to r 
as imismo de otro t í tulo 
clásico, esta vez en clave de 
h u m o r e s p e r p é n t i c o : 
Teléfono rojo. Volamos hacia 
Moscú. Ambas tienen el in-
terés suplementario de la 
controversia_„que acompaña 
a su director y que se puede 
prolongar a La chaqueta 
metálica. 

Otros t í tulos conocidos y 
claramente ant imi l i tar istas 
son Gallipoli, de Peter Weir 
—recientemente pasada por 
TVE—, Consejo de guerra, de 
Bruce Beresford, sin olvidar 

por supuesto a la lacerante 
Johnny cogió su fusil, de 
Dalton Trumbo. Tan o más 
eficaces son las farsas de 
Charles Chaplin, en concreto 
El gran dictador que no es 
solamente_ ant i fascista, y 
Armas al hombro, un suculen-
to mediometraje que se en-
cuentra en vídeo en uno de 
los volúmenes de Polygram 
sobre Charlot. En estas 
últ imas la risa —sana y libe-
radora— está garantizada, 
como lo está en otros tí tulos 
memorables del cine cómico 
mudo y que convendría recu-
perar. Mucho menos intere-
sante como película es El día 
después, de Nicholas Meyer, 
pero t iene un valor digamos 
extracinematográf ico. 

La nómina se amplía enor-
memente si se instrumentan 
los más abominables tí tulos 
mil i tar istas, como el nausea-
bundo Rambo, con el que se 
puede hacer (como antaño se 
hizo en los cine-clubs con 
Boinas verdes, de John 
Wayne) darle la vuelta como 
si fuera un guante, poniendo 
el ojo crí t ico sobre su 
indecible barbarie. 

J. Gutiérrez Alvarez 
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Las ilustraciones de 
esta página 
pertenecen al cómic 
"La ca labaza 
e n c a n t a d a " de 
Nazario. 

Insoportable,..., 
efectivamente 

2009 

um> 

Probablemente ha sido el éxi-
to de "Amadeus" de Milos 
Forman lo que ha empujado a 
su productor Saúl Kaentz a 
un nuevo intento de hacer lo 
que a n t e s se l l a m a b a 
"cinema de qualité" (así en 
francés, para hacer evidente 
el lado cursi del género). Ya 
es más difíci l de entender que 
el responsable de la versión 
c i nema tog rá f i ca de úna 
novela tan compleja como 
"La insoportable levedad del 
ser", haya sido un director 
tan t o s c o como Phi l ip 
Kaufman, autor de la medio-
cre "Elegidos para la gloria". 
Kaufman se ha rodeado de 
colaboradores de reconocido 
prestigio, como el fotógrafo 
habitual de Bergman, Sven 
Nykvist, el guionista habitual 
de Buñuel, J.C.Carriere,..., 
pero no así se ha podido 
evitar el fracaso. Si excep-
tuamos la reconstrucción del 
agosto del 68 en Praga, una 
verdadera obra maest ra 
técnica, que consigue una 
muy alta credibi l idad combi-
nando viejos documentales y 
material de f icción rodado 
ahora, el resto es efectiva-
m e n t e " i n s o p o r t a b l e " , 
aunque en absoluto " leve". 

Los personajes son sim-
páticos y su historia de amor 
también, pero esto no es sufi-
ciente para construir una 
p e l í c u l a q u e s u p e r a 
ampliamente las dos horas 
de duración, máxime cuando 
en la novela de Kundera que 
le sirve de base, la reflexión 
es muy superior a la narra-
ción. 

Kaufman se ha encontrado 
con una trama de sentimien-
tos cruzados muy compleja y 
la ha convertido en un embro-
llo. Además, ha caído en la 
tentación del estet ic ismo con 
resultados penosos, en la 
sesión fotográf ica entre las 
dos mujeres. Y en cuanto al 
impacto del 68 checo en la 
vida de los personajes, era ya 
muy discut ible el tratamiento 
de Kundera en la novela, pero 
Kaufman lo ha banalizado 
totalmente. 

Y es que, bien pensado, 
para repetir el éxito de 
"Amadeus", fal taba precisa-
mente Milos Forman. 

L'ocupació militar de Cata-
lunya. J.Ma Solé Sabaté y 
Joan Vil larroya i Font. Ed. 
L'avene. 

En contra de lo que se pudo 
pensar, tanto desde un bando 
como del otro, Catalunya fue 
un objetivo mil i tar bastante 
fácil para los vencedores. No 
obstante, el mando militar era 
consciente de que no se tra-
taba de una " l iberación" 
como en otras zonas con un 
peso conservador más o 
menos notable, sino de una 
ocupación y de una conquista 
de un territorio enemigo. Esto 
llevó al ci tado mando a 
debatir seriamente la táct ica 
a seguir a sabiendas que una 
entrada a saco podía ser a la 
larga muy perjudicial, y los 
hubo, como Dionisio Ridruejo 
—jefe de Propaganda de 
Salamanca— que llegó a 
creer que era posible una 
"protecc ión" de la tradición 
catalana reaccionaria; pero el 
plan mil i tar-fascista no iba 

por ahí. A partir de marzo de 
1938 la ofensiva franquista se 
hizo prácticamente impara-
ble dado que el Ejército repu-
blicano se encontraba batido, 
desmoralizado y mal armado. 
Los autores de este libro 
—responsables de una obra 
de mucha mayor envergadura 
como La represió franquista a 
Catalunya— efectúan un 
minucioso estudio del entra-
mado militar, así como de la 
represión que acompañó la 
ofensiva. Aunque las tropas 
franquistas no encontraron 
ninguna resistencia signifi-
cativa, y aunque el grueso de 
la base mil i tante del bando 
republicano había optado sin 
muchas dudas por el exilio, 
los fusi lamientos siguieron al 
orden del día hasta mucho 
después del fin de la guerra 
mientras que la soldadesca y 
principalmente ios mercena-
rios marroquíes —que se 
acordaban de lo que los es-
pañoles habían hecho en su 
tierra— se libraron a toda 
clase de atropellos y veja-
ciones. Una curiosa paradoja 
lo const i tuye el hecho de que 
también resultaron muertos 
n u m e r o s o s j óvenes de 
derecha que habían deserta-
do del servicio mil i tar y que 
permanecían emboscados en 
espera de los libertadores. La 
guerra acabó en Catalunya el 
10-11 de febrero, oficialmen-
te, porque también se puede 
decir que con la caída de 
Barcelona el 26 de enero del 
mismo año, 1939, ya estaba 
todo dicho. La minuciosidad 
ya característ ica de los 
autores se muestra por la 
confección de un conjunto de 
listas, por comarcas, con los 
nombres, fecha de ejecución 
y otros datos, aunque todavía 
se p u e d e n c o n s i d e r a r 
incompletos. Lo más intere-
sante —aunque quizá poco 
desarrollado— es que ya en 
el "c l ima" del fin de la guerra 
se adivinan los antagonismos 
nac iona les que vendrán 
después y que se desarrolla-
rán en diferentes fases. 

J. Gutiérrez Alvarez 



El periodista en el tejado 
(Tumultos verbeneros en la visita del Borbón) 

Se aplaudieron a rabiar los petardos. 
A las dos menos cinco mi oreja 
derecha escuchó que se iba el rey. 
Pero allí no cambió nada. Los crida-
ners pedían un abogado y hasta ex-
plicaciones en una desaforada 
exigencia de derechos. La policía se 
enfadaba. 

A las tres de la tarde la llegada de 
un furgón celular, la inusitada 
ansiedad de los agentes, y la ocupa-
ción de la escalera por parte de 
señores de uniforme y casco grande 
y o s t e n s i b l e m e n t e b l a n c o , 
presagiaron el desenlace. A la 
prensa se nos confinó en un rincón. 
Se preveía el rosario de la aurora. 
Ferrán Cardenal, social ista de 
interior, se empeñó en demostrarsu 
buen hacer y la gente de la Crida 
pagó por este pique entre mandos 
policiales. Como mínimo, cobró. 

La detención, después de tres 
horas de la ya tan manida retención, 
se realizó en clave de bronca taber-
naria. Tirones de pelo, golpes y pata-
das; presas contundentes; desalojo 
rastrero escaleras abajo. Los 
monillos, desde un rincón, atendían. 
La prensa, arrinconada en el otro, 
escuchaba confinada los gritos de 
protesta y de dolor. Habíamos sido 
testigos de la lección de oficio del 
gobernador civil de Barcelona. 

Juan Retana 
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B IL años menudeando por 

A A l a historia para esto. Fe-
rrán Cardenal es uno de los socialis-
tas de interior, de los que corretean 

.por la periferia cercana al mar. Fe-
rrán Cardenal lleva tiempo acusando 
a los miembros de la policía autonó-
mica de amateurismo, de no tener ta-
lla, de ser unos simples. Son las le-
yes de mercado. A más oferta poli-
cial, más saña y más competencia. 
Ferrán Cardenal es como el Mario 
Conde, pero con número.s de policía y 
cabos primera. Por eso demuestra 
que es un profesional. Si los Mossos 
d'Esquadra se dejan robar una ban-
dera, el gobierno civil de Barcelona 
patalea, acusa y venga sorpresiva-
mente el ultraje. 

Corrían las doce del mediodía y 
sonó el cohete. Era el primero de los 
que las fuerzas de Izquierda estába-
mos dispuestos a lanzar para protes-
tar sonoramente por la visita del 
Borbón. Pujol le había ofrecido la 
presidencia del Comité de Honor del 
Milenario de Catalunya. En el exqui-
sito salón Sant Jordi del palacete de 
la Generalitat saludaban los quinien-
tos afortunados las manos de los 
monarcas. En el exterior, la plaza 
Sant Jaume, olla clamorosa de copas 
de Europa, ligas otrora gloriosas, ma-
nis y clamorosos actos de exalta-
ción, bostezaba vacía. Casi. Vallas y 
policías de toda catadura y pelaje 
(nacionales, reservistas, municipa-
les, autonómicos, secretas y perros 
policías) custodiaban su anunciada 
soledad. No habría baño de multitud. 

Tras los cohetes comenzó, con las 
palabras del rey, el acto institucional 
que inauguraba los actos del Milena-
rio. En el justo momento en que el 
historiador Manuel Mondó iniciaba 
su disertación que tan precisamente 
habría de ilustrar al personal sobre 
las incidencias que en el año 988 
llevaron al conde Borrel II a hacerse 
el loco y olvidar el vasallaje debido a 
los reyes francos, cruzó como una 
exhalación una tropilla de municipa-
les la calzada, dudó instantes breves 
y se introdujo en el Pasaje del 
Crédito. Nuestra natural cotilla les 
siguió. En el número 7 volvieron a 
rumiar algo y decidieron. Allí estaba 
el local de la Crida a la Solidaritat. 
Allí tiraban cohetes. 

rincón, los detenidos, o retenidos o 
quién sabía, en otro, los de la 
Compañ ía General de Reserva en me-
dio y los estupefactos municipales 
en el séptimo cielo, sin saber qué 
hacer y sacando fotos de los activis-
tas. A ellos que no les acusaran de 
amateurismo. En el primer piso, sede 
de la Crida a la Solidaritat, una 
treintena de personas encerradas. En 
la puerta, dos policías. Allí no se 
movía nadie. 

Sin embargo, siguieron sonando 
cohetes lanzados desde otras terra-
zas y la espera se hizo menos dura. 

Cuando llegamos a la terraza, tam-
bién con cierto retraso y en calidad 
de periodistas, una veintena de mili-
tantes de la Crida cantaba Els 
Segadors de cara a la pared, con las 
manos en alto y las piernas separa-
das, la tropilla de municipales 
dudaba de nuevo asombrada por la 
profesional ¡dad del señor Fernando 
Cardenal (el gobernador civil, no con-
fundamos) y un grupete bien avenido 
de policías de la Compañía General 
de la Reserva, con pañuelo azul cielo 
al cuello, tomaba posesión de la 
terraza en nombre de su jefe. 

Incautaba la pirotecnia y toda la 
pesca y vengaba el robo de la bande-
ra después de haberse adelantado a 
los contritos pitufos, saltándose a la 
torera la elegancia del portal y la 
escalera. Habían llegado por los 
tejados. 

Era el momento en que mi oreja 
derecha escuchaba la intervención 
del rey, que versallescamente agra-
decía en catalán las flores lanzadas 

por Pujol, en castellano, y glosaba 
con soltura la lengua catalana, 
definida por el monarca como lengua 
de condes y reyes mantenida con 
tesón por el pueblo, lengua de juegos 
florales y Parlament. Se olvidó decir 
que no era lengua de interior. 

Mientras duró el discurso del rey, 
los policías le rindieron vasallaticio 
homenaje amenazando a cualquiera 
que se dirigiera a ellos en lengua 
hereje. A esas alturas ya estábamos 
en la terraza una veintena de perio-
distas y de tal guisa permanecimos 
casi tres horas. La prensa en un 

El Palau de la 
Generalitat sin la 


